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INTRODUCCIÓN

Los múltiplescompromisosbélicos en los que se vio inmersala Mo-
narquíaHispánicadurantelos siglos XVI? y XVII, obligó a susgobernan-
tes a la búsquedaincesantede nuevosrecursosque permitieransu finan-
ciación. Y uno de los más productivosqueencontraron,por las ganancias
inmediatasquegeneraba,fue la acuñacióny resellode grandescantidades
de monedade vellón o de puro cobre1.Prácticade claro carácterfiscal y
que sederivó del hechode quela fabricaciónde monedaeraunaregalía.

Efectivamente,los reyes castellanosy leoneseshabíanconservadoen
un grado elevado la noción y el uso de los regalia que eran atributo per-
tenecientea la soberaníaimperial en la Antiguedady que los emperado-
res medievales redescubrieron, al menos, a partir de Federico 1 (1152-
1190)2. Acudiendoal Fuero Viejo de Castilla, podemosconcretarcuáles
erandichos atributos:

Técnicamente,se denominamonedade vellón a la monedafabricadaconcobrey
una ciertaproporciónde plata en su aleación.En Castillaestamonedase fabricó hasta
1602, añoen el que sedecretala eliminacióndefinitiva de la liga de plata, con lo quea
partir de entonces—exceptuandola breveexperienciade 1660representadapor la mone-
da «demolino»— la monedamenorselabrarásólo concobre.No obstante,el término«ve-
llón» se usade un modogenéricoparareferirseala monedafraccionaria.

2 LaderoQuesada,Miguel Ángel. Fiscalidadypoderreal en Castilla (1252-1369),
Ed. Complutense,Madrid, 1993, p. 87.
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«Estasquatro cosas son naturales al señorío del rey, que non las de-
ve dar a ninguadornetUn las partir desíca pertenescena élpor razón del
señoríonatural: justicia, moneda,fonsaderae suos yantares.»

3.

Por tanto, en esteartículo se darána conoceralgunosaspectosde lo
que representóel uso abusivo queFelipe III y Felipe IV, fundamental-
mente,hicieronde la regalíade batir moneda,la cual les permitió modi-
ficar el peso,la ley y el Valor de la monedade vellón a su antojo.

Paraello, hablaremos,en primer lugar, de cuestionesgeneralesde ca-
rácterteóricoe interpretativopara,acontinuación,centrarnosen las reac-
ciones que suscitóeste expedientefiscal entre uno de los grupos más
influyentesdel cuerposocial castellano:las oligarquiasurbanas.Conoci-
mientoqueha sido posiblemedianteel estudiode partede la documenta-
ción generadapor su órganode expresión:las Cortes.

PRIMERA PARTE

Desdeel punto de vistaformal, el beneficioobtenidoen las arcasde
las Casasde la Moneda,sederivabade la diferenciaentreel valor deemi-

sión —o valor extrínseco—,y los costesoriginadostanto por la compra
del metal bruto, o pasta, como por su amonedación —valor intrínseco—.
Pero unasegundafuentede ingresosproveníadel ejerciciode un «dere-

cho»que los responsablesde las cecaspedíana los propietariosde la pas-
ta a titulo de «señorío»4.

Es lo queenCastilla se conocerácomo «señoreagey monedage»,que
desde1566 apareciócomo un ingresomásde la Corona.En la Real Cé-

Segúnel I)iccionario deAutoridades,Madrid, 1737, unaregalíaes«unapreeminen-
cia, prerrogativao excepciónparticulary privativa que, en virtud de supremaautoridady
potestadejerce un soberanoen su reino».

Libro, Título y Ley primeros.JordándeAsso y del Río. 1. y Manuel Rodríguez,M.
de, El Fuero Viejo de Castilla, sacadoy comprobado con el ejemplar de la misma obra
que existe en la Real Biblioteca de esta Corte, y con otros manuscritos Madrid, 1847,
p. 4.

Felloni, Giuseppe,«Finanzestatali,emissionied alterazionimonetariein Italia», en
l3arbagli Bagnoli, Vera (ed.), La moneta neIleconomia europea. Secoli XIJJ-XVIII,
Atti de la aSettimaSettimanade Studio»,Prato,1975, Le Mounier, Firenze,1981, p. 197-
222.
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dula que lo establece,seordenaquede cadamarcode oro llevado a acu-
fiar por paniculares5,se cobre parael rey un escudo—400 mrs—, y de
cadamarcede plata6,50 mrs. En ambos casos,habríaque añadirlos de-
rechosdebidosa los oficiales de las Casasde Monedapor labrarlaque
eran de 125 mmpor marco de oro y de 34 mrs por marco de plata. En el
casodel vellón, la tasatotal seríade un realpor marco7.

Sobre estabasey en los bien diferenciadosmercadosde acuñación

—el de las monedaspreciosasy el de la monedade cobre—,la Monar-
quíaHispánicadesarrollópolíticasmonetariasdistintasconel objetivo de
rentabilizaral máximoestarentadel señoreaje.De un modo general,la
Monarquíapodíaobtenerun caudal establede señoreajea largo plazo,
manteniendotambiénestablesy sin cambioslas unidadesmonetarias.Por
el contrario, podía buscar,oportunistamente,mayores ingresosa corto
plazo,elevandolas tasasde señoreajeo emitiendomáscantidadesde nu-
merario,siemprey cuandocontrolarasuproducción.No obstante,la apli-
caciónde estasegundaposibilidaden el mercadode las monedasprecio-
sas,tmplicabadistintos tipos de costes:la oposiciónpolítica, la pérdida
del prestigio internacionalde la monedaespañolay la reacciónadversa
del público, el cual podía no acuñarsusmetaleso hacerloen un paísve-
cino. Circunstanciasque haríandescenderlas entradasfuturas debidasa
estarenta8.

Pero si noscentramossólo en el mercadode las monedasmenores,el
hechode que su acuñaciónfuera, prácticamente,un monopolio estataly
de que la elasticidadde sudemandafuerapequeña,convirtió a estaspie-
zasen una fuentede ingresoscómodaparael Erario público. Cuandoen
la EdadModernala Coronase vio presionadapor los elevadosgastosque
debíarealizar, se aprovechóde que la reaccióndel público no podíaser
excesivamenteairadaanteunapolítica oportunistaa corto plazo ejercida

Del quese acuñaban68 escudos.
Del quese acuñaban67 piezasy estabavaloradoen 2.210 mrs.
Ulloa, Modesto,La HaciendaRealde Castilla enel reinadodeFelipeU, Fundación

UniversitariaEspañola,Madrid, 1986,pp. 427-445.
De todasformas,a lo largode la EdadModernay en su conjunto,esteingresorepre-

sentósiempreunaaportaciónmuy modestaal erario, tantoen Castilla.Franciao en los di-
versosestadositalianos.

> Motomura, Akira, «The Best andWorstof Currencies:SeigniorageaudCurrency
Policy in Spain, ¡597-1650», en The Journal of Economic I-Iistory, Vol. LIV, Núm 1
(1994), PP. 109-112.
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sobrelas monedasfraccionarias,puesnecesitabadichaspiezasmenores

parasu gastodiario y no podíasustituirlascon facilidad, al contrariode
lo que sucedíaconlas monedasde oro y plata9.

A continuación,quisiéramosseñalarquelas modificacionesdel peso,
ley o valor de las piezasnos introducenen un segundoargumentode in-
terése íntimamenteligado al anteriorcual esel de la «mutaciónmoneta-
ria». La definiremoscomo todamodificacióndc la relación, oficialmente
establecida,entreel valor de cambio,expresadoen unidadesmonetarias
por un lado,y el pesoen metal,por el otro. Se podíadisminuir el pesodel
metal correspondientea unaunidadmonetariadada;sepodíatambiénau-
mentarlo.

Pero estosvalorespodríanser fácilmente modificadossin tocarni el
pesoni la liga. Intervenía, en estecaso,un acto de la autoridadpúbli-
ca que establecía, por ejemplo: «a partir de mañana, tal moneda valdrá
tanto», sin más. En consecuencia, al lado de mutaciones materiales de
las piezas, hay que considerarun segundotipo, las puramentenomi-
nales.

Porotra parte,no se debeolvidar el hechode queal ladodel cursole-
gal de las monedas,fijado por la mencionadaautoridadpública, funcio-
nabaun curso«comercial»,establecidopor unaespeciede consensoco-
lectivo y, casi siempre,en desacuerdocon el anterior’0.

Ahora bien,si acudimosa algunostratadistasdel siglo XVII, la pre-
guntabásicacorrespondientea esteapartadosería:¿le es licito al prínci-

pe,en virtud de su poderabsoluto,mudarlas monedaso las modificacio-
nesdebíahacerlasconel consentimientode supueblo?Muy diversosson
los pareceresen torno a estacuestión.

Por un lado, y enlo quepodríamosdenominar«línearestrictiva»,ha-
bría que situar el pensamientodel Padre Juan de Mariana11 y de Al-

Estapolítica diferenciadasereflejó en la evolucióndela recaudaciónporestecon-
cepto.Si la Monarquíaobtuvo, como media,unos 81.000 ducadosal añoentre 1600 y
1639 de los marcosde oro y plataacuñados,el señoreajede lasmonedaspequeñaspasó
de 83.000ducadosentre 1597 y 1599, a másdell millones entre 1641 y 1642.

lO Bloch, Marc. Lineamenti cli una soria monetaria dellEt, ropa, Edición a cargo de
Lucien Febvrcy de PernandBraudel,PiccolaBibliotecaEinaudi, Tormo, 1981, Lección
tercera«Le mutazionimonetarie»,pp. 56-72. (Título original de ¡a obra: Esquíssedune
histoire tuonétaire de lEurope. Cahiers des Annales, Armand Colin, París, 1954).

Tratado y discurso sobre la moneda de vellón que al presente se labro en Castilla

y de algunos desórdenes y abusos, impreso en Coloniaen 1609.
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]bnso de Villadiego VasCufíana12.Ellos sostienenque el consentimiento
del pueblo es condición indispensable en cualquier mudanza de moneda
queel rey quisierallevar a cabo,aunquehubierajustascausasparaha-
cerla.

La opinión del licenciadoAlonsode Carranza13,representaría una lí-
nea intermedia. Para él, al igual que fabricar moneda es regalía del sobe-
rano, también lo son sus cambios. Sin embargo, éste último

«no tiene libre i absoluta potestad, corno enseña Sanclo Thornós, de qui-
tar o rnudar la moneda corriente, rnovido de sólo su gusto i voluntad, i que
lo puedehazer por justa causa que para ello sobrevenga».

Y entreestascausasjustashabríaque mencionarel que la moneda
estuvieraadulteradaporqueIlevara muchaliga, o el que la monedaes-
tuviera falta de pesopor su antiguedado el haberaumentadoo dismi-
nuido el aprecio de la materiacon que se fabricaba,en función de su
abundanciao escasez.Sin olvidar la defensade la república,en tiempos
de necesidad,que hacía lícita la fabricaciónde monedacon cuero, hie-
rro o papel; si bien cesandola necesidad,el príncipe estabaobligadoa
recogerlay a suministrar a sussúbditosmonedade legítimo pesoy va-

1 or.
Permisivo también se muestra fray JuanMárquezen El Governador

Christiano... 4 Partiendode la ideade queel valor dela monedaesnatu-
ral, es decir, quedependede la utilidad de la materiacon quese labra,
Márquez cree que el príncipe sólo puede subir el valor o bajar el peso de
la moneda dentro de la común estimación. De ahí que tenga que fabricar-

2 Forum antiquumGothorumRegutn Hispaniae, olirn Librum Judicurn, hodie Fue-

a.Juzgonuncupatum, Madrid, 1600. Estaidealadesarrollaen el comentarioal tít. 7, lib.
6, núm. 34.

3 Carranza,Alonso de, El ajustarnientoiproporción de las monedas de oro, plata
cobre, i la reducción destosrnetalesa su debida estimación, son regalía singular del Rei-
de España, i de las Indias, NuestroSeñor, quelo es del oro i plata del Orbe. Francisco
Martínez,Madrid, 1629.

Nosfijamos enel capítuloIII de la SegundaParte,desarrolladoentrelas páginas143-
154.

4 Márquez,Juan,El GovernadorChristiano deducidode las vidas de Moysen y Jo-
sué, Príncipesdelpueblode Dios, Sextaedición aumentada,Madrid, 1664.

Nos basamosenel Capítulo XXXIX delLibro Segundo,el cual no estabaincluido en
la primeraedición de 1612.
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la en materiasútiles y no en materiasviles como cuero,maderao papel.
La explicaciónestáen quea pesarde queel príncipesoberanoes superior
a las leyes civiles y las puedederogaro cambiarpor suautoridad,sin em-
bargo, no es superioral derechode gentes,de dondenació el uso de la
moneda.

De ahíque, si seadmitequeel valorde la monedaprovienede la es-
timación del puebloy no de la voluntaddel príncipe —cuyasarmasim-
puestasen las piezassólo sirvenparacertificarel pesoy cantidadde me-
tal que llevan—, seríalógico pensarquecuandoéstequisierahaceruna
mudanzanecesitaríael consentimientodel reino «pormásapretadoquese
vea de necesidadesy aunqueconcurranjustascausas».

Peropara Márquez,esterazonamientono es correctopuesno distin-
gue la «estimación»del «consentimiento»,dos conceptostotalmentedis-
tintos. El primero es un juicio queel pueblohacede las utilidadesde una
mercadería,un acto de entendimientoqueno es libre ya que dependede
la naturalezade la materiaquese considera.El segundo,por el contrario,

esun acto libre de lavoluntadhumanaparaqueunacosasehagao sede-
je de hacenPor tanto,es compatiblequeel puebloestimela monedaco-
rriente a mayorprecioqueel estipuladopor el rey cuandoelevéla mone-
da y quesin embargo,no quieradar su consentimientoparaquela suban
por ley hastael grado en que la estima a fin de poderobtenerganancias
fuera del reino con ella15.

En suma,se podríadecir, por unaparte, que tras estedebateacerca
de la moneday sus mudanzasse escondeunapugnaentreabsolutistas
y pactistas.entrequienesdefiendenuno u otro modelode ejerciciodel
poder real y que, por otra, las mutacionesmonetarias,a pesardel re-
chazoque provocaban,puesse las considerabaalgo arbitrario e injus-
to, fueron abundantementepracticadasen la historia y representaron
unaconstanteen la economíade los distintos paíseseuropeos.Nume-
rososcambiosque,mayoritariamente,tendieron al progresivoempeo-
ramientodel valor de la moneda.Por tanto, las causasde estasaltera-
ciones, susmecanismos,susdistintasconsecuencias16,han constituido,

5 «Estopresupuesto,mi pareceresqueel Príncipedeveobservarla estimaciónque
hazeel pueblode la monedaparamudarla,peroquedeningunamaneraestáobligadoa es-
perarsu consentimientoparasubirlade precio, todo lo quese la viere estimar».

« Inseguridaden los pagos,rechazode la mala moneda,modificaciónde los valores

del restode monedasintegrantesdel sistema,falta de concordanciaentrela medidaabs-

Cuader,íos de Historia Moderna
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sin duda, una parte muy importante de la ciencia económica desde sus
orígenes’7.

Comoya hemos anunciado, nuestra atención se centra en las vicisitu-
des queexperimentóla monedafraccionaria,la monedade cobre,el ter-
cer elemento —junto con el oro y Ja plata—, del sistema monetario pro-
pio de la EdadModerna.Estesistema,en opinión deFernandBraudel,dio
respuestaa la variedadde necesidadesen quesebasabanlos intercambios
ya quecadametal teníasufunción propia y erautilizado segúnel tipo de
transacciónu operaciónque se llevasea cabo’8. El oro era exclusivode
príncipes,de grandescomercianteso de la iglesia; la plata estabadesti-
nadaa lastransaccionesordinarias,mientrasqueel cobre,en elnivel más
bajo, se considerabala moneda«negra»del puebloy de los pobres.Bajo
estaperspectiva,podríamosconcluir quesocialy económicamente,el pa-
pel del cobre en estejuego monetariofue el menos importante.Muy al

contrario. En razónde sumoderadoe interno ámbitode actuación,el co-
bre,reiteramos,fue,duranteel siglo XVII, el vehículode inflacionespo-
derosas,puestoal alcancede las monarquíasy estadoscon problemas
económicos.

A pesardequeel tmeque,el autoconsumo,los pagosen especie,la es-
casacapacidadparaacumularcapital, siguieron siendo habitualesen zo-
nasde la Europade los siglosXVI, XVII y aúndel XVIII —esdecir, que

la economía monetaria del Antiguo Régimen era imperfecta y no estaba
extendida por igual—, no hay que olvidar que, poco a poco, la moneda se
va introduciendoen la vida cotidianade las sociedadesmodernas’9.Y así,

tractade la monedade cuentay su representaciónmaterial... Pero,sobretodo, su capaci-
dadpararedistribuirla riquezaentrelos diversosgrupossociales.

7 Afirmación de tigo Tucci extraídade su prólogoa la obrade E!ochanteriormente

citada.
11 Civilización material y capitalismo, Ed. Labor, Barcelona, 1974, pp..337-380.

Los arriendosde tierras, los alquileres,lasobligadascomprasenlos mercadosur-
banos, los numerososimpuestos,vana irseexigiendoen dinerocontantey sonante,y si
parasu abonono sedisponedemonedade plata,habráde hacerse,cuantomenos,en mo-
nedade cobre.

La tendenciaa dividir laseconomías,e inclusoa lassociedades,entremonetariasy no
monetariasy el establecimientode otraseriede dicotomíastalescomo«tradicionaly mo-
derno»,«precapitalistay capitalista», «economíade truequey economíade mercado»,
«producciónparael consumoy producciónparael intercambio»,si bien resaltanel papel
de la monedacomocatalizadorde la grantransformación,en el sentidoopuesto,ha pro-
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inclusodondeel pesosocio-económicoresultamásmarcadamente«natu-
ral» —los ámbitosrurales—,la monedaestápresentee influye verdade-
ramente,si biencomo factor complementario,en la conductae iniciativas
de los campesinos.

Se puede decir, que el rey aumenta el valor nominal de la moneda
cuandocree tenerel apoyo,o por lo menosla «simpatía»de los grupos
campesinosquienes,endeudadoscrónicamente,no puedensino esperar
una desvalorización—en términos de valor intrínseco—,para reducir
suscargas.Del mismo modo,el soberanorevalúala moneda—también
en términos de valor intrínseco—, cuandonecesitaobtenerel consen-
so de los «acreedores»,de los perceptoresde rentas,en general,y de
los propietariosde tierras,de algunascategoríasde mercaderesy artesa-
nos, de burócratas,de arrendadoresde bienespúblicos, etc, en particu-
lar20.

Continuandoconel análisisdel sistemamonetariopropio de la Edad
Moderna,diremosqueel problemade las sociedadesqueutilizan mone-
dasde oro, platay vellón es quedifícilmentepuedenmantenerestabledi-
cho sistemasi acuñanmonedafraccionariacon un contenidometálico
igual a su valor nominal. En tal caso,las continuasfluctuacionesde las
relaciones de mercado, o bien obligaría a las autoridades a modificar con-
tinuamente la proporción legal entre las distintas monedas, o bien, harían
desaparecerde la circulaciónuno u otro grupo demonedas.De todasfor-
mas,nosadvierteCarlo M. Cipolla, ya en los siglosXVI y XVII algunos
teóricosintuyeronqueera posiblehacercircular la monedapequeñaco-
mo monedasigno21.

Tampocopodemosolvidar en esterepasoteóricola influenciaque las
modificaciones de la moneda pequeña,tenían sobre las denominadas
«monedasde cuenta».Estaseran monedasimaginarias22queservíanpa-
ra contary expresarel valor respectivode las monedas,parafijar precios

vocadoquenumerososinvestigadoresno sehayanpercatadodela importanciaquetuvo la
monedaen numerosaseconomíastradicionales.Parry,Jonathany Bloeh, Maurice<edsj,
Moneyand rnoralily of exchange, CambridgeUniversity Press,1989, p. 7.

~O De Maddalena,Aldo, «Uomini e monetepreindustriali:personaggiin cercad’au-

tore»,en BarbagliBagnoli,Vera (ed.),La monetanell’econornia...,pp. 498-500.
21 Cipolla, C. M., Monetae civiltñ mediterranea,Venezia,1957, Cap. III, pp. 40-50.

La monedasigno esla quecarecedevalor intrínseco.
22 Aunqueen algúnmomentohabíansido monedasreales.
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y salarios,parallevar la contabilidadcomercial...Eran lanecesariamedi-
da común23.

No obstante,cualquiersistemaescriturariode cuentadebíaestarvin-
culadocon unarelaciónfija, por lo menosa unamonedareal. Si las mo-
nedascirculantesestabanbien alineadasen relación al metal fino que
contenían,no ocurría ningún desequilibrio. Pero si esta alineación se
rompía, la moneda mala desplazaba a la buena como moneda soporte del
sistemade cuenta.De ahí, segúnCipolla, «la paradojaque caracterizóa
los asuntosmonetariosde la época:la monedabajade vellón teníaun po-
der destructor de un sistema monetario totalmente desproporcionado al
pesoeconómicode dicha moneda»24.En consecuencia,cuandola mo-
neda fraccionaria de vellón se envilecía o era emitida en grandes canti-
dades,los efectossobre las monedasde plata más grandeseran los si-
guientes: o veían reducidoproporcionalmentesu valor intrínseco, o se
revaluaban—al asignárselesunacotizaciónmásalta—, o, en última ins-
tancia, desaparecían.Ocurrieralo queocurriese,lo quepermanecíafijo
era la relación de cambio establecida entre la moneda más débil y la uni-
dad de cuenta,la cual se veíaarrastradaen el movimiento de bajada25.

En todo caso,la devaluaciónde lasmonedasde cuentaestimulóregu-
larmenteel alza de los precios.

Volvemos ahoraal hilo conductorde estevolumen e insistimosen las
conexionesestrechasqueexistenentremoneday fiscalidad,dosrealida-

23 Braudcl,E., op. cii.
24 Cipolla,C. M., El gobiernode la moneda. Ensayos de historia rnonetaria, Ed. Crí-

tica, Barcelona,1994, pp. 42-43.
25 Cipolla, CM.. idem.

No obstante,el considerarque la equivalenciacadavez menorde la unidadde cuen-
ta en términosdemetai noble,generadaporun aumentode las emisionesde monedape-
queña.habríadadolugar siempre,a la revaluacióngeneralde lasmonedasgrandes,ha si-
do puestorecientementeen cuestión.Paraalgunosautores,endeterminadascircunstancias
el empeoramientode la monedapequeña,másquecausaúnicadel alzadela monedagran-
de. eraa menudosu consecuencia.La reducciónde lasacuñacionesde oroy platapor los
particularesdebidoa la divergenciaentrelos precioslegalesdel metaly lasmonedasy sus
respectivascotizacionescomerciales,las masivasexportacionesde monedasgrandesno
compensadaspor un aumentoen la velocidadde circulaciónde lasquetodavíaquedaban
en el mercadointerno, y la reaccióndelos erariospiiblicos anteel encarecimientodel va-
br nominal deestaspiezas—queconsistióen unamayoracuñaciónde vellón—, estánen
el origende estaafirmación.

Parael desarrollocompletode estateoría,remitimosaFelloni, G.,op. ca.
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desdependientesde los soberanosy dos elementosconstitutivosdel Es-
tado moderno26.

Paraabordaresteasuntoes necesario,en primerlugar, dar respuestaa
una serie de interrogantes en tomo a la operación de acuñar monedas y en
torno a la propiedadde las piezasacuñadasunavez salidasde la ceca27.

Desde el momento en el que el rey o señor se desprende de las piezas
de metal acuñadasen su cecapara pagara susservidores,para liquidar
préstamosrecibidos, pararecompensara susfieles y deudos,esasmone-
das escapande su control y se podría decir, que pierde de ellas tanto la

posesióncomo el uso. Sin embargo,surgeestapregunta:¿quéderechode
propiedadconservael rey o señorsobredichaspiezasy cuál essuorigen,
teniendoen cuenta,además,que la iniciativa en las acuñacionesno de-
pendedeél en exclusiva,sino, fundamentalmente,de los particularesque
llevan su metal a la Casade la Moneda?La respuestaestá en que se re-
conoceal rey la propiedaddel sello o cuñoque se impone en cadapieza,
que es lo que en definitiva convierte el metal en monedas.

Ahora bien, pensemosen las operacionesde resello, refundición o re-
forma de las monedas,tan frecuentesen la Edad Moderna.En tales oca-
siones,se obligabaa los individuos a llevar susmonedasa las cecas,a

aceptarlas variacionesde valor nuevamenteimpuestasy a dejarpartede
las mismas,en función de lo que ordenabanlas pragmáticas.Estas ac-
tividadespodríanserpruebade quelos señores,príncipeso reyesretenían
lapropiedadabsolutasobrelas monedasquehansalido desuscecasy que
los particularesno eranmás quesussimplesdetentadorestemporales2x.

Sin embargo,aquíya no podríamoshablarde derechode propiedad;
el príncipeactuaríaen estasocasionesen virtud del derechode soberanía
y, a fin de cuentas,se trataría,simpley llanamente,de unapunciónfiscal
sobrelos bienesde sussúbditos.

26 Como nos indicaMaravalí,la intervencióndel Estadoenla vida económicaqueel

desarrollode la economíadinerariafacilitó en granmedida,pudotenerfinesdiversos,pe-
ro de manerainmediata,su objetivo no fue otro queel de cubrir lasnecesidadescrecien-
tesdel gastopúblico. Maravalí, J. A., Estadomodernoy rnentalidad social. Siglos XVa
XVII. Ed. Revistade Occidente,Tomo II, Madrid, 1972, p. 69.

27 Morineau,Michel, «Monnaieet fiscalité modernes>~,enGenésede lEtat moderne.
Prélévernentet Redistribution, Actes du Colloque de Fontevraud,1984. C.N.R.S.,París,
1987,pp. 115-134.

28 Tal y como sostieneJeanFavieren Financeetfiscalité au Ras MayenAge, Paris,
1971,p. 32.
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En definitiva, podríadecirseque la riquezamonetariateníaparael so-

berano un gran interés. En última instancia, constituíauna reservapara
susnecesidadesfinancieraspuesse tratabade una riquezafácilmenteim-
ponible.Pensándolobien, y segúnMorineau,las manipulacionesmoneta-
rias podríansermásque la caravisible de un desordenen las finanzas,la
expresiónde un verdaderoimpuestosobreel capital29.

SEGUNDA PARTE

Estrechamente vinculadas a las relaciones entre moneda y fiscalidad,
habríaquesituarlas discusionesqueen torno al vellón seproducenen las
reunionesde las Cortesde Castilladurantelos reinadosdeFelipe 111 y Fe-
lipe IV, fundamentalmente.A ellas dedicaremoslas siguientespáginas
trasunaselecciónde las informacionescontenidasen los cuarentay sie-
te volúmenespublicadosde las Actas de las sesionescorrespondientesa
los años l598~l6583O, las cuales constituyen una fuente esencialpara
comprobarel caladoque tuvieron entrelas oligarquiasurbanasy susre-
presentantesen Cortes estosfenómenosde oscilaciónen los medios de
cambio metálicos31.

29 <Et, en plus, miraculeusementproportionnelaux richessesdechacun!».Morineau,

M., idem, p. 122.
Matizando su afirmación,el autor continúa:«Cet impót proportionnelnétait cepen-

dantprogressifsurlesavoirset, partant.comportait,sansdoute, plus de génepour lespc-
tites boursesquepourlesgrandes.Mais parcomparaisonauxautresimpóts...

~ Publicadosa instanciasde la Real Academiade la Historia y del Congresode los
Diputadosdesdefinalesdel siglo XIX. Paralas últimas Cortesdel reinadode Felipe IV,
celebradasentre1660y 1664, sehande utilizar los tomos deActas originalescustodiados
en el Archivo del Congreso,SerieCortesde Castilla,Legajos 64 y 65.

El períodoescogidoes lo suficientementeamplio paramostrarno sólo unavisión ge-
neraldecuálesfueron las posturasde los procuradoresfrentea dicho asunto,sino también
si hubo o no unaevoluciónensus opinionessegúnla fechaenquetuvieranlugar las reu-
niones.

~‘ Hay quehacerconstar,no obstante,quefue el espíritu de «cooperación»y no el de
«confrontación>~el queanimó estasasambleas.Ciertamente,hubomomentosdetensióny
deresistenciarespectoa lasexigenciasde la Corona,perotal actitud «fue másunaforma
de negociary deconseguircontrapartidasqueel comienzode un ineluctableprocesode
numantización. Fernández Albaladejo,P., «Laresistenciaen lasCortes»,enLa Españadel
Conde Duque de Olivares. Valladolid, 1990,pp. 317 y 337.
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Aunqueesverdadque la casi totalidad de las propuestasquehacenlos
procuradoresen materiamonetariaestánrelacionadascon el afán de im-
pedir la «saca»de la monedade plata y quedesdeestaperspectivatam-

bién hay quecontemplarel temadel envilecimientometálico de la mone-
da de vellón y de susacuñacionesmasivas32,no podemosquedarnossólo
con estavisión reduccionistade los debates,dadoquehay otros intereses
y motivacionesque entran en juego a la hora de que los procuradores
aborden el asunto del vellón.

Las informacionesrecogidashan quedadodivididas en tres grandes
apartadostemáticos:A) memorialesgeneralescontrael vellón y oposi-
ción amedidasconcretas,E) mediospropuestosparala recaudaciónde
los serviciosconcedidosy condicionesimpuestasen susescriturasy, fi-

nalmente,C) planesparael consumodel vellón. Apartadosque,a su vez,
seestructuranpor unaselecciónde convocatorias.

A) Memorialesgeneralescontrael vellón. Oposiciónamedidas
concretas

En esteapartadoqueremosrecoger,a modode resumeny pautapara
convocatoriasposteriores,los argumentosque esgrimieronlos procura-
doresen los primerosaños de reinadode Felipe III para oponersea las

acuñacionesde vellón. A nuestrojuicio, la reuniónmásinteresanteen es-
te sentidofue la que tuvo lugar entre:

En línea con estasafirmaciones,JoséIgnacioForteadicequelas Cortesno deberían
ser interpretadas,perse,comounainstituciónantagónicade la Corona,sino comoun me-
dio desdeel queorillar las resistenciasde lasciudades.«Trayectoriadela Diputaciónde
las Cortes»,enLas Cortes de Castilla yLeón en la EdadModerna,Actasde la Segunda

Etapa del Congreso Científico sobre la Historia de las Corles de Castilla y León, Valla-
dolid, 1990, pp. 35-87.

En definitiva,queunacosafue el antagonismopolítico entrela Monarquíay lasciu-
dades,queno se produjo, y otra fueron lasdiscrepanciasen la negociaciónfiscal, quesi
existieron.

32 GarcíaSanz,Angel, «Las Cortes,la economíay la política económica»,en Las
Cortes de Castilla y León en la Edad Moderna, Valladolid, 1990, pp. 387-388.
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1. 1602a i604~~. Sistematizaciónde los inconvenientesderivados
de la labor

El 28 de enero de 1602, se inicia la discusión más importante que tie-
ne lugar en esta asamblea: la aprobación o rechazo de la labor de 620.000
ducadosde monedade cobreen piezassin liga de platay de un pesoin-
ferior al habitual que había puesto en marcha la Corona con el acuerdo de
los Consejosde Estadoy Hacienda34.

Como los representantesde las ciudadesdudande las ventajasde es-
ta medida,sesientenen la obligación derepresentaral monarcaen un me-
morial los seriosinconvenientesque sepuedenderivar de la abundancia
de estevellón. De su exposiciónde 16 puntos,seleccionamosalgunos:

1.0 La ausenciade valor intrínseco provocarála proliferación de
pleitos pues muchosno la quierenrecibir como pago. La diversidad de
sentenciasen este sentidode Consejosy Audiencias sólo estácontribu-
yendo a aumentarel desconcierto3~.En segundolugar, fomentaráel que
se siga cobrandoun porcentajeo premio por reducir estamonedade ve-
llón a plata, en aquel entonces, un 3 ó 4%.

2.0 Los regatonestienenmuchaen sus tiendasy en las casasabun-
da; los arrendadoresy tesorerosde rentasrealesno lapuedenexpendery
silo hacenesa costade los quetienenquecobrarde ellos, los cualespre-
fieren perderalguna cantidado esperardurantealgún tiempo, antesque
admitírsela.Cuandono hantenido másremedioquehacerlo,estasperso-
nas,pararesarcirse,la hanprestadoexigiendosudevoluciónen reales.De
ahí quese afirme, a modode profecía,lo siguiente:

~sCortescelebradasen Valladolid desdeel 7 de enerode 1602 hastael 30 dejunio

de 1604. TomosXX, XXI y XXII delas Actas.
~ Tomo XX, pp. 130 y ss.
El objetivo eraquea partir deesafecha,del tamañode las antiguasblancassehicie-

ran los maravedís.dcl tamañode los maravedísseríanahoralos ochavos,del tamañode
los ochavosse fabricaríanlos cuartosy, por último, del tamañode los cuartoslasmone-
dasde 8 mrs. En unapalabra,si hasta1602 se labrabande cadamarcode cobre 140 ma-
ravedís,de aquíen adelante,seacuñarán280 maravedís.

> Concretamente,se apunta:«y unas vecesse dan cédulaspara que las reciban,
y otrasse tercianlas monedas,y otras se dandiferentesexpedientesque causanconfu-
sion».
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«y si esto es agora, considere Vuestra Majestad lo que será y adónde lle-
garán estos dañosmultiplicándoseen tan gran cantidad».

30 Una vezsubidoslos preciosde todaslas cosas,aunqueselabra-

se más monedade plata y oro y se mandaseconsumirla de vellón, éstos
no volveríana bajar Pero no sólo subiríanlos precios,a la paraumenta-
rían los salariosy sedificultaría de unamaneragraveel comerciocon los
forasteros36,tan convenienteparael reinocomoparalas arcasreales.

4~O Los lugaresde acarreose verían muy desabastecidos.Los co-
merciantesquelos proveen,basansu negociono sólo en lo queallí ven-
den,sino, sobretodo, en las mercancíasquepuedenllevar de retornopa-
ra venderlas,a su vez, en otros sitios. Por tanto, si se les pagasecon
monedade vellón, éstaocuparíagranpartedel espaciodestinadoa dichas
mercancías.

50 Se crearía malestar entre vecinos, pues está claro que aquel que

adquieracualquiercosaconmonedade plata, laobtendrámásbarataque
aquelqueabonesuscomprasen vellón37.

62 La HaciendaRealveríacómo susrentassearrendabanen mucho
menosvalor que antes. Las razonesson vai-ias. Si los arrendadoresem-
piezanacobraren vellón, si estoles ocasionaun gastoañadido,por cuan-

to que habríande destinarmayoresespaciospara su custodiay mayores
salariosa supersonal,y si paracobrary pagarpartidasgrandeshande es-
perarmuchotiempo, sunegociose veríaclaramenteperjudicado.Pero si
a lo dicho añadimosquesu mayorprovechoconsisteen traficarcon lo re-
caudadoantesde entregarloa las arcasreales,estautilidad se veríamuy
mermada si sólo pudieran manejar un producto tan difícil de colocar co-
mo es el vellón.

7~ La demanday estimaciónde losjuros descenderíannotablemen-

te, tanto por las dificultades de los arrendadoresa la hora de tenerdis-
puestala monedaen los lugaresseñaladosparalos pagosde réditos38,co-
mo por las incomodidadesy gastosque tendríanque sufrir sus dueños
cuandoquisierantransportardichascantidades.

36 Actualmente,diríamos quelos productoscastellanosdejarían de ser «competiti-

vos».
“ ¿Podríaser el vellón factordesencadenantede unarebeliónsocial?
~ Cortey ferias.
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8.0 Al producirseun menoscabodel comercio,de las ventasy de los
traspasosde bienes,en general,seproduciríaun lógico descensode lo re-
caudadoen conceptode alcabalas.

90 La proliferación de estamalamonedaimplicaría la desaparición
de la buena, tal y cómo se viene comprobando de unos años a esta parte,
con la monedade oro acuñadaen tiemposde los ReyesCatólicos.Estaha
desaparecidosolamenteporquesu ley eraalgo superioral restode las pie-
zasacuñadascon posterioridadasureinado39.Portanto, ¿quéno sucede-
rá con la monedade oro y platade esemomento,viéndoserodeadade tan-
ta cantidadde vellón, generadopor múltiples licenciasde labra y en las
que nunca se han respetado las cantidades acordadas?

Finalmente,evitar la previsibledesapariciónde las buenasmonedasdel
mercadofue, pues,lo que impulséa los ReyesCatólicosa consumirtodoel
vellón que habíaen el reino y a acuñaruno nuevoque llevaríamayor liga
de plata. La cantidadlabrada,diez millones de maravedís40,se estimómás
quesuficienteparalas necesidadesdel reinoe hizo posible,a suvez, poner
coto a la entradade monedafalsaqueera muchomásfácil de identificar

A pesarde queestememorialse aprobóel mismo 14 de marzo, trans-
curridosalgunos meseslos comisariosno obtienen ningúnresultadocon
susdiligencias.El 17 de agostode 160241,seconstataque la acuñaciónse
ha puestoen marchadefinitivamente42.Por estacausa,los procuradores
acuerdaninsistir de nuevoal rey para queordeneel cesede la labor

Pero las cosas,al pocotiempo, lejos de arreglarse,empeoraron.El 9
de octubre,don JuanSerrano(Ávila) anunciaa la asambleaque:

«en la moneda de vellón vieja se echa una señal y marca con la cual el va-
br del cuarto sube a ocho maravedís, y el medio cuarto a cuarto»43.

~ Léasecoronaso escudos.
40 El repartosehizo así:2 cuentosen Burgos, 1.200.000mrsen Granada,2 cuentosen

Toledo,2 cuentosenSevilla, 1 cuentoen Cuenca,1 cuentoen Segoviay 800.000mrs enLa
Coruña.Cantidadesrecogidasen la Ley 3, Título 21, Ley 50 de la NuevaRecopilación.

~‘ Tomo XX. pp. 421-422.
42 La cédularealqueordenasu inicio tiene fechade 13 dejunio de 1602. Puedecon-

sultarseen Archivo Generalde Simancas,ContaduríaMayor de Cuentas,22 época,legajo
317.

~ Se tratadel primer resellode monedaefectuadoen el siglo XVII. La cédulareal
quelo dispusotienefechade 18 de septiembrede 1603 y puedeconsultarsetambiénen el
legajo317 de la secciónContaduríaMayor de Cuentas.En ella se ordena«quedentro de
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Ante estanoticia, los procuradoresdecidenquedoscomisariosse di-
rijan a dondeestáel rey y personalmentele comuniquenlas inquietudes
del reino. Ahora bien, antes tendríanque contarcon el visto bueno del
presidentedel Consejode Castilla, el Condede Miranda. Este, dosdías
mástarde, les dice queharátodo lo posibleparaconseguirlo quepreten-
den y pide que se le dé un memorialcon los inconvenientesparaenviár-
selo al monarca44.

Enésimoescritoen estesentidoque incide en quelos súbitos,tan ne-
cesitadosdealivio como están,no semerecenlos nuevosgastosy moles-
tias queahora tienenque soportarcon estamedidadel selladodel vellón
antiguo.Otra razón es el prestigio exterior de Castilla. Sin temor a equi-
vocarse, los extranjerospensaríanque si serecurre a estos arbitrios y se
permite la circulación de unamoneda«tandeformey fea»,es porquelas
cosasno van bien. Portanto, no seriabuenoque la imagende reino rico
y opulentose viniera abajode estemodo45.

Del encuentrocon el monarcano se nos proporcionanmás noticias,
aunquefácil nosresultadecirquesuspeticionescayeronen sacoroto: las
acuñacionesy el reselloseprolongaríanhasta1606.

treynta días primeros siguientes...¡’los dueños] lleven a qualquiera de las casas de mo-
nedadestosReynos toda la moneda de vellón vieja que luvieren para que en las di-
chascasasse acuñede nuevo,y se reduzga al peso y valor de la que adelante se ha de
labrar». Es decir, la operacióndiseñadapretendedoblarel valor de la monedavieja fa-
bricadaconplatapara,así, realinearlaautomáticamenteencuantoa su pesoy valor con
la acuñadaa partir dejunio de 1602, cuyatalla erala mitad de toda la fabricadacon an-

terioridad.
“ Acuerdosdelos días 14, 20 de octubrey 2 de diciembrede 1603. Tomo XXII. PP.

l0l-107.
~ Idem, pp. 154-160.
Estainformaciónpuedecompletarsecon la «SúplicadelReinoparaqueno se labre

monedade vellón ni semarquela vieja, cambiándolade valor paraevitar falsificaciones,
y quesolamentecircule unaclasede moneda»,A.G.S..PatronatoReal (Cámarade Casti-
lla), doc. 7365.

Vemosreflejadaaquíla ideadela monedacomosímbolodetpoderdeunanación,al
margende sus utilidades económicas.En numerosostextos del siglo XVII, cualquier
modificación a la bajade nuestrasmonedas,será consideradacomo «pérdidade repu-
tacion».
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B) Servicios Ordinario y extraordinario y de Millones.
Condiciones impuestasa su aprobación.

En este segundo apartado nos fijaremos en las alusiones que al pro-
blemadel vellón seproducentanto en las negociacionesparala concesión
de los distintos serviciosordinario y extraordinarioy de Millones como
en las condiciones incluidas en las escrituras de aceptación.

1. 1598 a 160146.El cesede las aCunactones:condición inexcusable
para concederel servicio

Lo verdaderamentecaracterísticode estasCortes fueron los debates

en torno a la imposición de un tributo, de un medio, que fuera capazde
cubrir todas las deudasquetenía contraídasel rey. Trasinteresantísimas
discusiones,al final los procuradoresconcederánun servicio de 18 mi-
llones sobrela sisa del vino, a pagaren seis anos47.La Coronatuvo que
aceptar, a cambio, el plan de desempeño de la Hacienda real.

Así en los debatesacercadel servicio, en la sesiónde cinco de abril
de 1600, se acuerdaponerpor condición quepor espaciode seis añosno
puedalabrarsemonedadevellón en ningunade las Casasdel reino. Se pi-
de, además,quepasadodicho tiempo, toda la monedaque se acuñasese
hagaconforme a las disposicionesdictadasen las ordenanzasde los Re-
yes Católicos;esdecir, respetandola liga de platay fabricándolacon una
talla mayor a la acordadaen 159748.

4~ Cortescelebradasentreel 17 dediciembrede 1598 y el 28 defebrerode 1601.To-
mos XVIII y XIX de lasActas de las Cortes de Castilla.

~ Ver la «Notapreliminar»insertaenel Tomo XVIII.
>~ Torno XIX, p. 168. El 21 de mayode 1597, las Cortesprotestaronenérgicamente

por la ventaal mencionadoJuanCastellónde un privilegio paraacuñarvellón en el Inge-
nio de Segovia.Los esfuerzosde la asambleapor detenerlas emisionesfueron inútiles.
Trasvencermuchasresistencias,los procuradoresobtuvieronunacopiade la licenciaque
autorizabala acuñacióndc 100.000ducadosal año, con una reduccióndel contenidode
plataa un grano.El númerode maravedíesacuñadosencada marcoseelevabaa 140 mrs.
Recordamosquela liga vigenteen estosañoserade cuatrogranosde platapormarcode
cobrey el númerode maravedíesacuñadoslíO. Ademásdcl TomoXVIII, ver Hamilton,
E. J.. El tesoro americano y la revolución de los precios en España, 1501-1650, Ed. Ariel,
Barcelona,1983, Pp. 76-77.
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Pero si caemos en la cuenta, por estas fechas, el servicio no sólo no
estáaprobado,sino queni siquierase sabetodavíacuál serásu cuantíani
los mediosque van a elegirsepara surecaudación.Lo importante,pues,
es resaltarque seancualesseanlos resultadosfinales, lo que sítienende-
cidido de antemanolos representantesde las ciudades,es que estapeti-
ción es inexcusable,puestoque si se les ha encargadobuscarun medio
que salvea la Monarquíade sus agobiosfinancieros,no estándispuestos

a consentirque se tomen resolucionesal margende la asamblea.Final-
mente,los procuradoresla incorporana la escrituradel serviciode los 18
Millones, como «súplica»49.Escrituraque, tras largosdebates,se presen-
taráel 1 de enerode 1601. La respuestadel rey desdeel primer momen-
to fue:

«Que su Magestad mandará mirar todo lo que toca a esto con mucho
cuidado, y proveerá en ello lo que más convenga.»

Es decir, contestarestoes no comprometersea nada,como los hechos

demostrarona partir de 1602.

2. 1602 a 1604. La Corona vuéivea dar la evasivapor respuesta.

Llegada la convocatoriadel año 1602, los nuevosrepresentantesde-
beránsignificar al monarca,en másde una ocasión,que son muchaslas

condicionesdel servicio queno se cumpleny, lo quees peor, queparece
no hay intención de hacerlo.Y entre todas,estabael cesede la fabrica-
ción de la monedade vellón.

El II de enerode 1603 se decide volverla a suplicar Acción que ha

de repetirseel primeroy el quincede febreroanteel escasoeco y efecti-
vidad quetienen en la voluntad real las diligenciasde los comisariosen-
cargadosde conseguirdicho cese50.

A la demanda, el rey, en un principio, había respondido:

~ Una súplicaconsistíaen unarecomendacióndel reino al rey paraqueéstetuviera
concienciade la existenciade un problema.La condiciónexige la resolucióndel proble-
maplanteado.

>“ Tomo XXI, pp. 13-19, 148 y 182-183.
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«Que se mandará informar en qué estado está esto de la labor de la
moneda, y deseando el beneficio del reino, se hará en ello lo que más con-
venga. »

Y, ante la insistencia:

«Que queda con particular cuidado de lo que pide el reino.»

O sea,como erade esperar,másque dosrespuestasconcretas,el rey
se limitó a dardosnuevasevasivas,dosnuevasmuestrasde quea nadase
quería comprometer, tal y como hizo en las Cortes anteriores. Más no po-
día hacer pues ya sabemos que por entonces estaban en pleno desarrollo
las acuñacionesiniciadasen 1602.

3. 1607 a 1611. Un salto cualitativo de gran trascendencía:
que la prohibición de labrar se extiendadurante veinteaños.

El verdaderoremedioa la situación creadasólopodía basarseen dos
accionesconcretas:en el cesede las acuñacionesdel vellón y en el con-
sumode suexceso.Estoes lo quesesolicitaen la súplicanúmero«6» del
memorialaprobadocon ocasiónde la renovacióndel servicioordinario y
en la número«1» del elaboradoparael servicioextraordinario51.

Con respectoal servicio de Millones, el 22 de noviembre de 1608 se
acordéque la prórrogafuesepor siete añosa razón de 2.500.000ducados
anuales,conlo queel totaldel servicioalcanzai-íalos 17.500.000ducados.

En cuantoa las condiciones,los procuradores,en estaocasión, irán
más allá. El cinco de septiembrede 1607 apruebanque la prohibición se

extiendaa lo largo de veinte años52y, unavez transcurridos,si el rey de-
seavolver a acuñarmoneda,éstahabráde seren la cantidady con la liga
que disponenlas leyesdel reino, y no en otra manera.Confeccionadade
modo definitivo la petición,éstatendráel número«5O>0~.

Por lo que respectaal consumodel vellón, también a principios de
septiembrede 1607, a los procuradoresles pareceoportunosolicitar,

>‘ Tomo XXXIII, pp. 137-138.
>~ A partir de la aprobacióndel servicio.
~> Tomo XXIV, pp. 74-76.
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que si el rey y susministrostuvieran la intenciónde poner en marchaun
plan paraconseguirlo,éstesiemprehabríade realizarsetras la aproba-
ción y consultadel reino. Condiciónquetendráel número«49» en la es-
critura54.

4. 1617 a 1620.~~Las Cortes intentanfiscalizare/destino
de las acuñaciones.

Con el fin dc acudir a los gastosmás inmediatos56 y mientras seda
forma al nuevo servicio de Millones —motivo de la convocatoria—,es
un buen momento para que los procuradores muestren su fidelidad al
rey y le relevende la condición, impuestasobreel anteriorserviciodelos
17 millones y medio, que le impedía labrar vellón por espaciode veinte

años.
Concretamente,tras la presentacióndel estadode la Haciendahechael

3 dejulio de 1617, el PresidenteAcevedoles pide quedensuvistobueno

a la acuñaciónde 600.000ducadosde vellón.
La opinión mayoritariamentevotadapor la asambleaserá la que ex-

pongael representantede León, don Alvaro de Quiñones.Porestavez y
con el destinoquehabíaseñaladoel presidentede Castilla, no ve incon-
venienteen queel reino prestesu consentimientoparalabrarlos 600.000
ducadospropuestos,siemprey cuandono se sobrepaseestacantidady las
piezasobtenidasno corrandentro de un radio de doceleguasa partir de
las costas57.

Este voto es completadocon las ideas de su compañeroHernandode
Quiñonespara quien no hay dudaque labrarvellón da lugar a numerosos

daños.Perotampocotienedudade queestosdañoshan de pesarmenosen
el ánimo de los procuradoresque la obligación de todo buen vasallo de
servir a surey, másaún enestosmomentostan angustiosos,cuandoparece
no hay otro medio del que valerse. En última instancia cree que podrían

>~ Idem,pp. 74-76.Citaremosdenuevoestacondiciónen el apartadosiguiente.
>~ Tomos XXIX, XXX, XXXí, XXXII, XXXIII, XXXIV y XXXV. Las sesionessc

prolongaronhastael 28 demarzode 1620.
56 Fundamentalmente,la financiaciónde las guerrasen Italia y el sustentode las Ca-

sasReales.
“ Medida destinadaa evitarel contrabandode monedafalsa.
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nombrarsecomisariosqueseocuparandellevarel dineroallí dondeseha-

bía dicho que hacíafalta.
Estaúltima sugerenciaes un intentode fiscalización, de precaucióny

controlpor partede los procuradoresantelo quefinalmentelos miembros

de los consejos de Castilla y Hacienda, fundamentalmente, pudieran dis-
poneracercadel dinero. Eternapretensióndel reino quenuncaconsegui-
rá ver realizada,puesaunqueteóricamenteexistían mecanismosinstitu-
cionalesparacontrolar las ayudasconcedidas,éstosno tuvieron ninguna
efectividadpráctica.

El 12 de enerode 1618 y a instanciasde Felipe III, sepresentade nue-
vo en la salael presidentede Castilla. Su intenciónes clara: solicitar que
losprocuradoresvuelvana darsuconsentimientoparalabrar,estavez, un
millón de ducadosde vellón. Una cantidadque quieredestinarsea una
empresa,de granalivio parael reino

«que con brevedad se verá su buen efecto, que tiene secreto Su Majestad
en su pecho por convenir así»~.

Nos situamosen la reunióndel día 13 de eneroy, trasexaminarlos pa-

receres,nos damoscuentade que,a pesarde la magnitudde la propues-
ta, suaprobaciónseproduceconmenosresistenciasque las mostradasen
las votacionesanteriores.No sabemosel motivo cienode estecambio de
actitud —paraconocerlodeberíamosacudira los debatesinternosno re-
cogidosen las Actas—, pero lo másseguroesque sepracticaseunapoíí-
tica de pactos, de compensacionesa las ciudadesque,con el tiempo, les
resultó beneficiosa59.

Si los párrafosprecedenteshacíanreferenciaa cómo se dispensaba
al rey del cumplimiento de una de las condicionesimpuestasal todavía
vigente servicio de los 17 millones y medio, a continuaciónrelaciona-
mos las condicionesque se acordaroncon motivo de la aprobacióndel

>~ TomoXXXI, pp. 192-201.
Porlo quediceel procuradorporCuenca,Juandel Collado.el objetivoes «acudira

limpiar la mar de tantos corsarios como se hallan». Efectivamente, el millón de ducados
se pidió para una jornada secreta en Argel, aunque luego parte del dinero tuviera un des-

tino distinto.
~9 Ejemplo de este tipo de compensaciones era la ampliación por parte de la Corona

del plazo de receptoría de los servicios.
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servicio de los 18 millones, la cual tuvo lugar el 23 de septiembre de
161760:

Quelos contribuyentesen el serviciode millones y demásrentas
reales,cumplanpagandocon cualquier monedacorrientey que
los tesoreros,receptoreso arrendadorestenganun libro donde
constela especieen que lo hancobrado61.

— Que no se crezca el precio del encabezamientode lasalcabalasni
el de la sal y que no hayaestancosen los mantenimientos.Si se
produjeseun aumentoen el de la sal, sudestinohabríade serel
consumode la monedade vellón, casoqueel reinolo pidiera62.

Queno se labremonedade vellón en veinte añosy queno pueda
ponerseen ejecuciónningún plan para consumirlo sin dar antes
cuentaal reinojunto en Cortes.

Correspondientea las número44 y 45 del servicio de los 17 millones
y medio, se apruebasu incorporaciónel 10 de julio de 1618, aunqueel
inicio del texto semodificará. Ahora la condiciónse justifica de estama-
nera:

«Que por haberse el año pasado de 1617 y éste de 1618 labrado la
cantidaddemoneda de vellón que ha parecidosernecesariapara el trato
y comerciode estosreinos,yporquesi ésta se aumentasemás, vendríaa
serlesdeperjuicio y daño, se ponepor condiciónqueSu Majestadmande
quepor tiempoy espaciode veinte años...,no selabreni pueda labrar mo-
nedade vellónpor ningunacausani razónquehaya o se ofrezca...»63.

Curiosoy falso encabezamiento,a la vez. Cuandose acordóel levan-
tamiento dela anteriorprohibición en estasCortes,ya hemosvisto queen
absolutose tuvieron en cuentalas necesidadesdel comerciosino exclusi-

60 Idem, pp. 562-564.La escrituradel servicio lleva fechade 28 de agostode 1619.
Ver páginasinicialesdel Tomo XXXIV.

61 Tomo XXXI, p. 614. Incluida entrelascondicionesdel «SegundoGénero»que

tratan sobre cuestiones de administración del servicio, las siguientes que comentamos
pertenecenal «QuintoGénerode lascondicionesgeneralesparaalivio y biendeestosrei-
nos».

6= idem, p. 646.
63 Tomo XXXII, p. 41.
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vamentelos apurosfinancierosdel rey. Con estajustificación, los procu-
radorespretenden,aménde ocultar las verdaderasrazonesde sudoblega-
miento, cubrirse lasespaldasante las acusacionesde las quepudieranser
objeto no sólo al llegar a susciudadessino por los representantesde fu-
turas asambleas.La condiciónapareceráahoracon el número«42» en la
escritura definitiva del servicio.

5. 162J64Las Cortes, como institución, quierenparticipar
activamenteen las decisionesde gobierno.

Recordemos que en 1618 Felipe III había aceptado la condición de
suspenderduranteveinte añosla acuñaciónde monedade vellón parapo-
der recaudarel servicio de Millones. Sin embargo,pocassemanasdes-
pués de su muerte,una granpartede las ciudadescon representaciónen
Cortes,permitieronla emisiónde 800.000ducados65.Es decirqueFelipe
IV, al comenzar su reinado, no encuentra mejor método para saldar sus
grandesdeudasy alcanzarsus grandesproyectos,que seguir acuñando
vellón sin tasani medida66.

A raízde la licencia concedidapor lasciudades,el reino acuerdafijar
un día para tratar la forma en que se ha enviado a las ciudades la petición
de licencia de las nuevas labores.

Así lo hacenel día 15 dejulio de 1621, y en el informe aprobadose
dice, que aunqueuna gran partede las ciudadesdel reino, por servir al
rey, decidierondar el penniso,—unaspor 600y otraspor 800.000duca-
dos—,

«nofue la proposición en todas las cabezas del Reino, ni con los requisi-
tos que está dispuestoen la dicha condición, y lo quees más, es que con

color y nombre de aquella cantidadse labran otras más, y están tratán-
doseasientos para quese paguendébitosque tiene la Real Hacienda por
mediode aumentodemonedade ,‘ellónA7.

64 La reuniónde Cortesquevamosacomentarahorasecelebróen Madrid entreel 19

dejunio y el 19 de noviembrede 1621. Tomos XXXVI y XXXVII.
65 Elliott, J., El CondeDuquede Olivares. El político en una época de decadencia,

Ed. Crítica. Barcelona,1991,p. 95.
66 DomínguezOrtiz, A., Política y HaciendadeFelipeIV, p. 240.
67 TomoXXX VI, pp. 126-128.

Cuadernos de Historia Moderna
1998, ni’ 21, monográficoIV: 59-101

Sí



Elena María García Guerra La monedade vellón: un instrumento al servicio de lafiscalidad...

A instanciasde esteinforme, los comisariosencargadosdel cumpli-
miento de las condicionesy tras acuerdodel reino, confeccionanun me-
morial cuya presentacióntendrálugar el 20 dejulio y en él, de una ma-
nera muy breve y tnuy directa se pediráa Felipe IV la creaciónde una
junta mixta, formadapor ministros realesy delegadosdel reino, quetra-
te de los mediosnecesariosparafrenar la entradade vellón del extranje-
ro y salida de nuestrosmetalespreciosos,para conseguirsu consumoy,
finalmente, paraimpedir sufalsificación. La solicitud de estajunta refle-
ja las intencionesde los procuradoresde Cortesy de la institución en ge-
neral, de participarmás activamenteen la toma de decisionesde gobier-

no, algo que chocabafrontalmentecon las ideasdel nuevo equipo de
gobernantesquerodeabaal joven rey. Por tanto, la petición se quedaráen
papelmojado.

6. 1623 a ¡629.68Aunquecon algunasrestricciones, el reino obtiene,
por fin, una clara victoria.

Empezaremosnuestroanálisisdiciendoque,améndel ordinario y ex-
traordinariocorrespondientesa los trienios 1624-1626y 1627-1629,el 3
de febrerode 1624,el reinoconcedióun serviciodedocemillonesde du-
cadosque sepagaríanen seis años69,con la condición de queel rey fi-
nanciaralos erariosy montesde piedadcon suspropiosfondos.En un pri-
mer momento, la Coronarechazóestapropuesta.En diciembrede 1625,
la asambleareitera la mismacondición y, finalmente,a regañadientesy
por la escasezde dinero, el rey la aceptael 7 de febrerode 1626 y laotor-
ga oncedíasdespués.70.

65 EstasCortes fueron convocadasen Madrid el 13 de febrerode 1623 y se prolon-

garonhastael 14 dediciembrede 1629.Tomos XXXVIII, XXXIX, XL, XLI, XLII, XLIII,
XLIV, XLV, XLVI, XLVII, XLVIII.

69 Servicio aprobadode modo efectivo el 19 de octubrede 1624. Tomo XLI, p.

519.
~> Sobrelos problemasgeneradosentrela Coronay lasciudadesa raíz de lo conce-

dido por susrepresentantesy lastensionesprovocadasenesteprimerperiododegobierno
de Olivares,verElliotí, J., «Zúñiga,Olivaresy los primerosintentosde reformación»,en
La Españade FelipeIV, TomoXXV de la HistoriadeEspañadeMenéndezPida!, Madrid,
1982, Pp. 354-361.
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Un nuevoservicio queno podíaserconcedidosi el rey no dabael vis-
to bueno a determinadascondicionespropuestaspor el reino, las cuales
seránestablecidastomandocomo modelo las que se incluyeron en la es-
critura del servicio de millones aprobadoen 1619 y vigente cuandoco-
mienzanestasCortes.

En primer lugar, aménde la citadaen el párrafoanterioracercadelos
erarios,se mantienela queestablecíaquea los contribuyentesy recepto-
resse les aceptaráel pagoen cualquierade las monedascorrientesquetu-

viereno hubierenrecibido.
La segundaquecitamoses la condición<«42»del Quinto género.Aho-

ra se apruebaponerlaal nuevo servicio,

«y con quesí se labrare [vellónj ípso facto cese este servicio y Su Ma-
gestadno lo puedallebar en conciencia, y los contribuyentes en él queden
libres de su paga, así en el fuero de la conciencia como en el este riorxs

7t.

Además, se pide que no se otorguennuevaslicencias de labor a los
hombresde negocios.

En segundolugar, paraevitar la salidademetalespreciososdel reino,
se incluye la condición queobliga a registrare inventariar antelos corre-
gidores y justicias en cuyajurisdicción se sitúenlos puertos secosy mo-
jados, las mercancíasquedel extranjeroquisieranvenderseen Castilla y
a sacarotras tantasmercancíasautóctonasen retorno, segúnlo dispuesto
en la ley 10, libro 6. título >8 dc la NuevaRecopilación72.

En estemismo sentido,mencionamosla condición«40» de la escritu-
ra del año 1619,queprohibíasacarplata y oro del reino en pastay sólo
permitíala salidade la monedaquefueraimprescindibleparalas provi-

Porsu parte, Irving Thompsonafirma quetodo el reinadode Felipe IV fue unatenta-
tiva continuapor partedela Coronade recupcrarsu libertad dc maniobra,reestablecersu
dirección de la administraciónde la Hacienday asegurarla obedienciade] Reino. Para
conseguiresteobjetivo, la estrategiautilizadaen 1622, fue dispensara las Cortesy pasar
directamentea las ciudadesla consideracióndel establecimientode los erariosy la finan-
ciaciónlocal de los 30.000soldados.Fracasadoel intento, Olivarestuvo queobrarcon el
sistemaexistentede Cortes-Ciudadesy convocarde nuevounaasambleaen 1623. «Cor-
tesy ciudades:tipologíade los procuradores(extracciónsocial,representatividad»,enLas
Cortes de Castilla y León en la Edad Moderna, Valladolid, 1990. Pp. 2 15-216.

71 Misma referenciaqueeJ párrafoanterior.
72 Ley que sólo hacíareferenciaala provinciade Guipúzcoa,al señoríodeVizcaya y

a las Encartaciones.Tomo XL, pp. 402-403.
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siones reales, aunque,eso sí, «procurandose escusequanto seaposi-
ble »‘¾

Mientras tanto y haciendoexcepcionalmenteuso de unareferencia
ajenaa las Actas, el 9 de febrerode 1626,la Juntade asistentesconsulta-
ba al rey queteníaobligación,en conciencia,de cumplir al Reinolacon-
dición de no labrar vellón como contratoreciprocohechoentrelas dos
partesy por los beneficiosque se derivaríantanto parala Coronacomo
para susnaturales. Felipe IV contestó:

«esto está mandado assi y solamente se labrará la que está concedida por
los asientos que están hechos que no se pueden escusar ni se pueden com-
prender en las condiciones de millones»’

4.

Portanto, estabaclaroque las acuñacionestardaríanaún cierto tiempo
en sersuspendidaspuesno habíaintención derevocarlos contratosquese
teníanya suscritoscon los hombresde negocios.No obstante,los esfuer-
zosdel reinono cayeronen sacoroto, puessi bien la escriturase firmó an-
tesde que la suspensiónde las laboresfueraefectiva,no tuvoqueesperar
demasiadoparaconseguirlaya queéstaseprodujoen mayo de 1626.

7. 1632 a l636.’~ Seabre el caminopara que en lo sucesivo,
la Coronapuedaacuñarmonedafraccionaria. Eso sí, ligada.

En cuantoa las condicionesimpuestasal servicio de los 24 millones
en seis años,a la anteriormenteclasificadacomo número«42» dentrode
las del Quinto género,sobreno labrarmonedade vellón durantelos vein-
te añossiguientesa la aplicaciónde los serviciosy que, si sehacía,debía
sercon el consentimientoprevio de las ciudades,ahoraseañadeque

«Su Magestad mande se cumpla esta condición y que si se labrare mo-
neda de vellón, y otra qualquier, sea con consentimiento del Reyno y para

~ Paralos temascitados,remitimosal tomo XLIV, pp. 55-57, 63-65,179y 206-235.

~ Danvila y Collado. Francisco, «Nuevos datos para escribir la historia de las Cortes
de Castilla en el reinadode Felipe IV. Cortesde Madrid de 1623 a 1629»,en Boletín de
la Real Academia de la Historia, Tomo XV (1889), p. 528.

“ EstasCortesse inician el 7 de febrerode 1632 y finalizanel 30 dejunio de 1636.
Tomos XLIX, L, LI, LII. LIII, LIV y LV.
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ayudade la paga de los dos millones y medioquepor una vez se an con-
cedidoa Su Magestad,y lo que se labrare se reparla con ygualdaden to-
das las Casasde Monedade estosReynos».

El 16 de junio de 1632, el rey responderá al reino acerca de esta peti-
ción y dirá:

«Pase en quanto a la moneda de vellón simple, pero en la demás la-

vor que fuere conforme a las leyes reales, no es condición que deve admi-
nr esta,yquandose elijan arbitrios para pagara SuMagestadlosdosmi-
llones y medio, se becó lo queel Reinopideen esta condizión»’

6.

El rey acepta sus exigencias con relación a la moneda de vellón de pu-
ro cobre, pero como en eJ gobierno y en las Cortes empezó a tomar cuer-
po la posibilidad de labrar monedafraccionaria ligada —medida que
siemprehabíasido del agradode los procuradoresy quetomarámásfuer-
zadespuésde los problemasy pocaefectividadderivadosde la reducción
del vellón de puro cobre sucedidaen 1628—, Felipe IV no quiereperder

el control de dichaacuñaciónni quiereque le ponganlímites a unalabor
que,haciéndosecon liga, estabaacordecon las leyesdel reino77.En la es-
critura definitiva de esteservicio de los 4 millones, aprobadael 13 deju-
ho, la condiciónquenos ocupaaparecerácon el número«41» y en ella se
recogelo contenidoen las condicionesdeescriturasanteriores.Perola no-
vedadestribaen que ahorase añadeque, pasadoslos veinte añosy si se
acordaselabrarmoneda,éstasefabricaríaen la cantidady con la liga que
disponenlas leyes quesobreestoestánaprobadasy no de otra manera.

Por tanto, manteniendo la radical oposición a la fabricación de la mo-
neda de vellón puro, sin embargo, se deja abierto el camino para la labor
de un tipo de moneda fraccionaria ligada, con la esperanza de que así se
solucionaríanlos problemasmonetariosde Castilla. Aunque, eso sí, fi-
nalmente,se prefiere retrasarsu posibleacuñaciónhastapasadosveinte
añospuesya existemonedasuficienteparalas necesidadesdel comercio,

76 Lasdos citasen la página¡42 del Tomo L.

‘~ Enestesentidohayqueseñalar,amododeparadoja,queapesardequehacíatrein-
ta añosqueselabrabamonedade vellón depurocobre, la ley queregíaconrelacióna las
monedasde cobre era la incluida en la NuevaRecopilación quedisponíaquedebíanIle-
var 4 granos de liga de plata. Este es un buen ejemplo para comprobar cómo el corpus ju-
rídico de una sociedad va siempre muy por detrás de las realidades y de los hechos con-

cretosdel díaa día.
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y, en consecuencia,entrelos medioselegidosparael abonodel servicio
de los dos millones y medio, no figurará tal recurso,a pesarde las suge-
renciasque se hacenen las anteriorescitas.

C) El problema de la decadenciade Castilla. Los planes
de consumoy baja del vellón.

Desdeel primermomento,la abundantecirculacióndel vellón se con-
sideróunade las causasmásclarasde la decadenciadel reino —como ya
hemostenido ocasiónde constataren los apanadosanteriores—,y a in-
tentarreducir su númeroo su valor se dirigirán granpartede los esfuer-
zosde los procuradores.Y esto por unarazónbien simplepero de radical
importancia:ademásde un móvil de tipo general,siemprepresenteentre
ellos y encaminadoa mejorar la situación del reino’8, en la búsquedade
una solución por parte de los procuradores subyace su condición de ren-
tistas, sucondiciónde dueñosde juros.

En efecto,a partir de la décadade los setentadel sigloXVI y antelas
subidas fiscalesy la quiebra económica,una buenaparte del patriciado
urbanohabíaempezadoa abandonarla mercancíaen favor de la rentay
los juros estabanconvirtiendo ya las ciudadescastellanasen auténticas
~<pensiópolis».

La negociaciónde los primerosmillones y su posteriordesarrollose
vieron condicionadospor estacomplejaproblemática.Desdela suspen-
sión de consignacionesde 1597, los asentistas,a través de diversasma-
nipulaciones sobre los juros, amenazabanlos fundamentosmismos
del rentismo urbano. Esta preocupación central es la que, en gran me-
dida, presidela lógica de las diversascondicionesdel servicio. El prin-
cipal objetivo formalmentedeclaradoera el desempeñode la Real Ha-
cíenda si bien, tal objetivo, cumplía simultáneamentela función de

78 Aunque no se puede afirmar que se produjera siempre una relación «causa-efecto»

entre los inmediatos intereses económicos y estamentales de los procuradores y los acuer-
dos adoptados, es evidente que si existió una defensa de los intereses de su clase frente a
los intereses del común, debido al proceso de oligarquización que se inicia en los conce-
jos castellanos en k transición de la Edad Media a la Moderna. Carretero Zamora, 3. M.,
«Oligarqufa y representación en Cortes: el proceso electora! en las procuraciones de Tole-

do y Cuenca (1476-ISIS)», en Actasdell Congresode Historia de Castilla-La Mancha,
Tomo VII, pp. 1 3-28.
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convertir en solventesaquellasrentassobrelas quesusjuros estabansi-
tuados’9.

Por tanto, como uno de los factores que más perjudicó a la rentabili-
dad de las rentasy juros fue la abundanciadel vellón, nuestropropósito
en estaspróximaspáginasesdar a conocerlos distintos planesde consu-
mo quede estamonedaseestudiaronen las distintasasambleas,los me-
dios que sequisieron emplear,los problemasa los quedio lugar su apli-
cación y cómo bajo esteobjetivo del consumopodemosagruparla gran
mayoríade arbitrios monetariosconsideradospor los representantesciu-
dadanos.

1. 1607 a 1611.Al gobierno ahora no le importa consumirun vellón

que lefue drarecientemente.

Teniendo como referencia la condición «49» del servicio de los 17 mi-
llones y medio, los procuradoresse haráneco de diversosarbitrios sobre

el consumo, los cuales dominarán las Actas pertenecientes a los años
1608 y 1609.

El 10 de noviembre de 1608 se nombrarán cuatro comisarios —Pedro
de la Torre, don Fedro de GranadaVenegas,Juande Oribe y el licencia-
do Francisco Rodríguez de Morales—, que se encargarán de estudiar to-
doslos arbitrios queseteníano en un futuro pudieranserpresentadospa-
ra que el reino decidiera con más conocimiento de causa.

Si nos fijamos en las recomendacionesdel duquede Lerma desdeel

inicio de estareunión animandoa los procuradoresa encontrarmedios
con los que allegarrecursos,en los estímulosdadospor el presidentede
Castilla en el mismo sentido,en el intercambiode textosentreel Conse-
jo y el reino y en la proporciónde informacionescuantitativaspor parte
del Consejode Hacienda,vemosqueen esosañosexistíaun clima de co-

laboraciónentreel gobiernoy las Cortes con relación al tema del consu-
mo y cómo suconsecuciónva tomandofuerzaen todos los ámbitospolí-
ticos. Ahora bien, esteclima no dejó de seralgo coyunturalpropiciado
por unarelativa tranquilidadbélica y porqueal gobiernoahorano le ini-
portaconsumir un vellón que le fue útil entrelos años1602 y 1606. Una

~ Fernández Albaladejo, Pablo, «Monarquía. Cortes y «cuestión constitucional»...,
PP. 11-34.
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vez desechadoel medio aprobadopor las Cortes anteriorespara el de-
sempeño,pasadoslos apurosdela suspensiónde pagosy creadala Dipu-

tación del Medio General,que dio una cierta tranquilidad financiera,de
momento no parece necesario volver a usar de expedientes fiscales tan
dañosos.

En cuanto a las opiniones de los procuradores sobre el consumo, el
1 de octubrede 1609, don FranciscoNllñez Vela (Avila) creeque el pro-
blemaresideen la falta de fondos con los quepagara los dueñosdel ve-
llón, casoque se decidiesesu consumoy en la salida de la monedade
plata. Con el fin de acudir a ambosmales, lo mejor seríauna devalua-
ción de la monedade plata y unasustituciónde la monedade vellón por
una monedamenudade plata que se utilizaría en los intercambiosinte-
riores.

Para los representantes burgaleses Juan Martínez de Lerma y Pedro de
la Torre el remedio a la situación creada por el vellón, sólo podía consis-
tir en darle el valor que le corresponde y en reducirlo a menor número y
no en un perjudicial crecimiento de la plata.

Otra posibilidad es la que ofrece don Juan Ordóñez de Palma (Gra-
nada). Opina que todas las personas «de todos estados y tribunales», re-
gistrensuplata labrada, la que tuvieren en moneda,y la queha venido
de las Indias, y de ella se detraiga un 15% que se aplicaría a la reduc-
ción del vellón. Como complementoa la medidadel registro, habríade
labrarsemonedamenudacon valor intrínsecoparaqueno sepudiesefal-
sear.

Diremos con respectoa estasproposiciones,en primer lugar, que
vuelve a insistirseen la convenienciade labrarpiezasmenudasde plata
con el objetivo de que el comercio al por menor y cotidiano volviera a
hacersecon estemetal. Pero,en realidad,lo que deseala oligarqulaciu-

dadana no vinculada a los grandes negocios mercantiles, es que la plata
estépresenteen aquellos circuitos para poderaccedera ella más fácil-
mente80.

En segundolugar, se definenya claramentedos métodosdistintoscon
los que afrontarel consumodel vellón: o recogerla platay creceríay de
estemodoobtenerfondoscon los que indemnizara los dueñosde la mo-

80 Idea sugeridapor Carlos Alvarez Nogal, autor de la tesis doctoral Las remesas
americanas y la política europea de Felipe IV, 1621-1665, leída en la Universidad de Va-
lladolid en 1995.
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nedao recoger,directamente,el vellón e indemnizarcon otros fondos sin

tocar la monedade plata. En cualquiera de estos dos procedimientos, sub-
yacela idea de que tanto la plata como el vellón forman parte de un mis-
mo sistema,que son dos elementosen interacción y que se puede actuar
sobreuno parainfluir en el otro. Esto, quea nuestrosojos puedeparecer
una obviedad, no lo era tanto para el hombre común moderno, menos
acostumbradoa pensaren términosde globalidady menosaúnrespectoa
temaseconómicos.

De vuelta a los debates,21 procuradoresse mostraránfavorablesal
medio del representante abulense y a continuación elaboraron un memo-
rial que entregaron a Felipe III el 6 de octubre de 1609. El rey respondió
que agradecía el cuidado del reino «y que lo mandaría ver y proveer lo
queconviniese»81.

La mismaposturacínicadel gobiernodel valido Lerma frente al con-
sumodel vellón puededetectarseen las sesionesde Cortesreferidasa los
años 1617 a 1620. No hay problemasen favorecerlo tras haber sacado
rentabilísimosfrutos de la acuñaciónde los 600.000y del 1.000.000de
ducadosy, por tanto, se activaniniciativasdestinadasa estefin.

2. ¡62/. Comienzanlasfricciones entreel poder central
y el municipal.

En el Madrid de 1621, existía un clima puritano de reformación, diri-
gido, entre otras cosas, a acabar con los abusos que habían caracterizado
el régimendel duquede Lerma. Desdelas Cortes también se pedía un
cambio y esto es lo que ocurrirá en la reunión que comentamos ahora. Allí
sevan a dar cita unoscuantosprocuradores,a los quepodría denominar-
se «reformistas»,tales como don Juan de Beráslegui(Murcia), Juande
Vargas(Sevilla), el condede Chinchón(Segovia)y, el máscombativode

todos, don Mateo de Lisón y Biedma (Granada)82.

St Los votos y la respuestase desarrollanentre las páginas444 y 459 del Tomo
XXV.

82 La figura de esteveoticuatrogranadino,su actuacióncomoprocuradory comoar-

bitrista, los apoyosconlos quecontaráen estaasamblea,susposterioresy tormentosasen-
trevistasconel valido de Felipe IV —porsu oposiciónal plan de consumodel vellón, su
defensa de la rebelión fiscal y de la resurrección del poder municipal—, y los ataques que
recibe por parte de Quevedo, son estudiados en el ya clásico trabajo de Jean Vilar, «For-
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El programa de estegrupo sepresentóel día 28 dejulio y constabade
un total de 14 propuestas.Entre ellas se aludea la convenienciadel esta-
blecimientode unajustacorrespondenciaentrelas monedasde oro, plata
y cobre y al excesode estaúltima, que conviene consumir. Estaspro-
puestaslas haránsuyas,con ciertasmodificaciones,las Cortesen su con-
junto y se reflejaránen un memorial aprobadoel 2 de agosto83.

Difícilmente, el gobierno podía mostrarse contrario a estas propues-
tas, perolo queya no gustótantoa Zúñiga y Olivaresfue la petición que
hicieronestosreformistasparaqueel programafuera llevado a cabocon-
juntamente por el rey y por las Cortes84. Así, pues, este memorial no ob-
tendrárespuestareal, a pesarde la insistenciadel rein&’%

Constatamos,pues,que el problema del consumo del vellón, aun
cuandopareceestarpresenteen todas las convocatorias,es unacuestión
queadquierefuerzacíclicamente.Cuandosesucedenalgunosañosde es-

casaactividad acuñadora,su consecuciónno apareceentrelas primeras
preocupaciones de los procuradores (1611, 1615), volviendo a tomar ac-
tualidad y fuerza cuando se producen las grandes labores, con o sin el per-
miso de las Cortes(1607, 1617, 1621).

3. 1623 a 1629.Aunquetodos la eviten, sólo queda un remediofirme
y eficaz: la baja del valor de la moneda,

Las causasdel enfrentamiento entre Olivares y la Corona fue el afán
del valido por conservar intacta la prerrogativa real y la dirección de la
Corona en el movimiento de reforma. En síntesis,podría decirse que los
sucesosde las Cortes de 1623 aclaranque mientras la Coronay las ciu-
dades,por igual, estabandedicadasa la ideade la reforma, cadapartete-
nía suspropios puntosde vista sobrecómo podría conseguirse56.

mes et tendances de l’opposition sous Olivares: Lisón y Viedma, defensor de la patria»,

en Mélangesde la Casade Velózquez,TomeVII (1971), pp. 263-294.
83 TomoXXXVI, pp. [82-201.

«... se supliqne a Su Majestad nombre los consejeros y ministros que cOnvin,eren
para que junto con los comisarios, vayan resolviendo y definiendo estas materias».

~‘ Lo anteriorpuedeconsulíarseen Elliott, J., «Zdñiga.Olivaresy los primerosin-
tentosde reformación . pp. 343-349.

86 Elliott, J. «LadecadenciadeCastilla»,enLas Cortesde Castilla yLeónen la Edad
Moderna,Valladolid, 1990,pp. 394-413.(Actas de la SegundaEtapadel CongresoCien-
tífico sobre la Historia de las Cortes de Castilla y León, Salamanca, 1987).
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En este contexto, veamoslas actividadesde los procuradorespara
conseguirla restauracióntan deseada,la cual pasabapor la reforma mo-
netaria.

Así, entreel 31 de agostode 1623 y el 24 de septiembrede 1624, se

examinan los arbitrios de don Lorenzo Brandón, de Francisco Vallejera
Mardones,del capitánTomásde Cardona,de don JuanAlvarezSerranoy
de Alberto Struzzi.

Pero será a partir de mediados de 1625 cuando el tema del consumo
de la monedade vellón empiecea ocuparimportantesespaciosen los de-
batesde estasCortes.Si en un principio, el clima decolaboraciónentreel
rey y el reino, para solucionarestegraveproblema,esclaro87,posterior-

mente,y como consecuenciade la decisiónunilateralde Felipe IV y Oli-
varesde crear las Diputaciones,el asuntose convirtió en otro punto de
conflicto entre las ciudadesy la Corona. Nuevo pulso del que saldrán
triunfanteslas ciudadespuesimpondránel cierrede estosestablecimien-
tos como condición a la concesióndel servicio de Millones; algo que la
Corona, finalmente, aceptará en 1626. Por tanto, como aspectos diversos
del mismo problema,desarrollaremosseguidamentey de modoconjunto
todas estascuestiones.

El 12 de agostode 1625, llega a la asambleaun decretode Felipe IV

en el quedice deseaoir la opinión del reino con respectoal consumo.Las
reunionesempiezanal día siguientey los procuradoresacuerdanpediral
presidentede Castilla, cuantaspropuestashubiereen estesentido88.Con
estaimportantedecisiónlos procuradores,antesquenada,quierensaberel
materialqueestámanejandodicho Consejo,estaral corrientede quéotros
arbitrios han ido llegandoy conocercuálestienenmayorpredicamento.Se
intenta no debatir a ciegassino sobrebasesfirmes, teniendotambiénen
consideraciónlos papelesque existíanen el archivodel reino.

El corte de las acuñacionesdecretadoen mayo de 1626 supusoun
gran avance en el proceso de saneamiento monetario, pero había sido tal
el volumen de cobre labradoa lo largo de los añosque estamedidano
bastaba.Se hacía necesarioseguirbuscandounafórmula queredujerala
cantidadde vellón circulantebien rebajandodrásticamentesuvalor, bien
eliminándolo físicamentea travésde suconsumo.

~‘ Al igual quesucedióen 1607-1609.
88 Tomo XLIII, pp. 50-99y 113-114.
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Como lo primeroseconsiderabademasiadoradical,apesarde queha-

bía concienciade que anteso despuéshabríaque hacerlo,van tomando
cadavez más cuerpo las recomendacionesdel Consejode Castilla, ten-
dentesa eliminar el excedentede monedade unamaneraprogresivae in-
dolora y basadasen la propuestadel milanés GerardoBasso89.Olivares

acabótransigiendoconestearbitrio puesvio la posibilidadde sacaralgu-
na ventajadel desconciertode los genoveses,que estabandispuestosa
salvarcuantose pudieretrasel revésde la suspensiónde pagosde enero
de 162790. Y dicho método progresivoconsistióen la creación,el 27 de
marzo de dicho año, de las Diputacionespara el Consumodel Vellón91.

Una nuevadecisiónreal en materiamonetariatomadaal margende las
Cortes y sin respetar las condiciones de los servicios. A la hora de proce-
der a esta decisión unilateral, el rey aprovecha un periodo de impasse,una
vezque ha concedidoel cesede las acuñacionesen uno de los servicios
y todavíafalta algún tiempo hastala renovacióndel otro servicio de mi-
llones. En estetira y afloja constante,se trasluceque unas vecesla ini-
ciativa la llevará el gobierno(creaciónde las Diputaciones)y otras veces
el reino (exigenciade suspensiónde acuñacionesen 1626 y supresiónde
las Diputaciones).

El 23 de abril de 1627 los procuradoresapruebanque cuatrocomisa-

rios estudiendetenidamentela pragmáticasobreel consumoy las órdenes
complementarias,y despuéselaborenun memorial querecoja los distin-
tos inconvenientesencontrados.

89 Respuesta a algunas dudas de los hombres de negocios. Y adición de mayoresuti-

lidadesy caudales,sobreelconsumodel bellón, Madrid, 1626.7fol. BibliotecaNacional,
VariosEspeciales,204/30.

Sumario del arbitrio de Gerardo Basso,milanés,sobreel consumode la monedade
vellón, Madrid, 1627. 16 bIs. Impreso.Real Academiadela Historia,Col. Jesuitas,Tomo
75, núm. 17, y Mss. 9/3649.

90 Elliott, 3., El CondeDuque de Olivares...,p. 309.
~‘ TomoXLV, pp. 422y Ss.
El resumendeltexto legalpuedeverseenRuiz Martín,1’., «LaBancaenEspañahas-

te 1782», PP. 104-105.
Datos más concretos sobre su funcionamiento en la Cédula de Su Magestadsobrela

Jórma en quese ha de disponer la negocic«Áónque ha de ayer en las casasde Diputación
queSuMagestad ha mandadoestableceren conjórmidaddela pragmáticade veintey sie-
te demarcodesteaño, y la Instruccióny apuntamientosque se han de observaren las di-
chasDiputaciones,Madrid, II de abril de 1627. B.N., Raros,18702.
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Mientras estabanrealizandoelencargo,el 10 de mayo,Felipe IV ha-
ce llegar a la asambleasu malestarcon respectoa los últimos acuer-
dos adoptadosy amenazacon la aplicación de la bajadadel valor del
vellón si no aceptan las Diputaciones. Sin embargo, los procuradores
no se amedrentaron. El memorial encargado es aprobado el 21 de junio
de 1627 y en sus capítulos se hace una crítica a los recursos elegidos
para la financiación de estosestablecimientos.Su contenidose decide
representarloal rey, al Conde-Duquey al cardenalpresidentede Cas-
tilIa92.

Es evidentequeen los concejosde las ciudadescastellanasse produ-
jo un granrevuelodesdeel momentoen que se tuvo noticia de la instau-
raciónde las Diputaciones93.En primer lugar, el patriciadourbanoestaba
indignadoporqueestared bancariamonopolísticase parecíademasiadoa
los erarios,a los que,hacepoco tiempo, habíaconseguidoecharpor tie-

rra94.

En segundolugar, porqueestabagestionadapor genoveses,cuya pre-
eminenciaen la vida financieratantocriticaban95y con quieneschocaban
frecuentementeal coincidir susámbitosde negocios,sobretodo a partir

de 1615.

A pesarde estaoposición,las Diputacionesecharona andar.Sin em-
bargo,pronto sepusode manifiesto su incapacidadparacumplir las fun-
etonesencomendadas.En estefracasode las Diputacioneshabríaquepo-
neren primerplano la faltade credibilidaddel gobiernoy sufalta devista

a la hora de no prever el boicot al que fueron sometidas.

Pero volvamosa la sesiónde Cortes ocurridael 3 de julio de 1627,
momentoen que los comisariospara hacerllegar el memorial al rey, al

presidentede Castilla y al Conde Duquedancuentade suencargoy de la
respuestaobtenida:

92 TomoXLVI, pp. 5-17; 37-42; 45-74.

~ Así lo demuestranGranada,Zamora,Sevilla, Burgos,León y Salamanca,envian-
do cartasa susrepresentantesen Cortes desdeel mesde abril hastael mesde junio de
1627. Tomo XLV, pp. 447-448y Tomo XLVI, pp. 33-34.

~ Lógicamente,por estarazón,Olivareslas apoyabay se decidió por el medio de
Basso.

~ Elliott, J., El CondeDuque...,p. 310.
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«Queel Reyno viesede quéotros [medios] sepodría usar quefuesen
mássuavesy diesenquentade/losa Su Magestady queeraprecisoen el
ínterin se usasede los elegidos.»96

Así pues,si por un lado el gobiernosemantienefirme respectoa las
medidasadoptadasy anteestapostura los comisarioshabránde seguir
con sus diligencias, por otro, se deja la puerta abierta para que los procu-
radoressigan considerandomediosalternativosa los ahoraaplicados.Es-

to da lugar a que los representantesde las ciudadesreanudenlos debates
sobreel consumo,interrumpidosdesdehacia algún tiempo y vuelvan a
hacerseecode arbitrios.

El acuerdodefinitivo de losprocuradoresse presentael 29 de abril de
1628 y comienzareconociendoquefrente a propuestasradicalesy llenas

de dificultades, expuestasen los memorialesestudiados,al reino le pa-
recía másconvenienteadoptarmedidasmás suavesperotal vez másefi-
caces.

Por tanto, para conseguiracreditarel vellón y que el comercio vol-
viese a su estado,el reino suplica a Felipe IV que publique un pregón
donde se asegure que, ahora ni adelante, se reducirá el valor de dicha mo-
nedasin antesdar satisfacciónasusdueños.

En segundo lugar, debían nombrarse personas de total confianza que
fueran a los puertosa vigilar a los extranjerosque intentarenmetervellón
y llevarsela plata sin licencia, transfiriendoel conocimientode estetipo
de delitosal Tribunal de la Inquisición.

En tercerlugar, los procuradorescreennecesarioelegir diversosarbi-
trios, «dequese presuponesesacaráun millón [de ducados],parairla re-
duciendo[la moneda]a la quartapartede lo queoy bale» y conseguirmi-
nimizar las pérdidasque seproducirían97.

Ahorabien,estasoluciónse ofrecíabajo algunascondiciones.Poruna

parte,el reino pide que las Diputacionessesupriman,así como las impo-
sicionesque las financiaban;por otra, insisteen queel rey ha de prome-
terque la satisfacciónde las pérdidasprecederáa cualquierreducciónque
sedecretey queno volveráa acuñarvellón si no es con valor intrínseco.

~ Tomo XLVI, p. 78.
~ Secomprueba,pues,comola bajaya no seesgrimecomounaamenazasino queto-

dos parecenasumirqueno haymásremedioqueaplicarlatrasdarsecuentaquecon elcon-
sumo intentado con las Diputaciones no se iba a ninguna parte.
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En última instancia, destacamos el hecho de que el reino desea controlar
el proceso del consumo y así se incluye la siguiente exigencia:

«Que la forma de la administración, cobran~a y redución desta mo-
neda, [corra] por manodel Reyno,estando junto en Cortes, y enhuecode-
lías por su Comisión de la Administraciónde millones,...yniviendoSu Ma-
gestad del conocimiento de ella,.., a todos los Consejos, Tribunales,
Chancillerías, Audienciasy demásJusticias, ecepto la Sala de mill y qui-
nientas del Consejo,en grado de apelación.»

La propuestamuy poco concreta,llena de lagunasy, en nuestraopi-
nión, decepcionanteparalas expectativasquehabíalevantado,esavala-
da por el voto favorablede 18 procuradores.Se trata, en definitiva, de
«ponerel parcheantesque la herida»,si se nos permitela expresión.La
resolucióntrasluce,por un lado, un deseode los procuradoresde no su-
frir ningunapérdidacon la medida,pero, sobretodo, vemos un temor a
las consecuenciasde la bajadesdeun punto de vista social, puesparece
claro quecon la seguridadde las indemnizaciones,los disturbios se mo-
derarían. Por otro lado, el pretenderfiscalizar el procesodel consumo
vendríaa acentuarel enfrentamientoque existíaentreOlivaresy las ciu-
dades.En general con relación al asunto de las indemnizaciones,pode-
mos comentarque si los lugaresdesignabanlos mediosparaobtenerlas,
másfácil seríasucontrol por partede susautoridadesy mássegurasure-
cepciónpor partede los dueños.

A pesar de que éste fue el parecer definitivo de la asamblea, todavía
en las sesiones siguientes se continuará con el estudio de diversos memo-
rialesacercade la bajay consumodel vellón, tal vezbuscandoalgunaúl-
tima sugerencia milagrosa que permitiera minimizar las consecuencías te-
rribles quetodosprevénse vanaproducírcomoresultadode laaplicación
de una medida devaluatoria que todos ahora consideran inevitable y que
finalmentese decretael Y de agostode 1628.

La anulación oficial de la actividad de las Diputaciones se produjo
cuandose hacepúblicala bajadel vellón98.Finalmente,la escriturade la
prórrogade los 18 millones, fue otorgadaen 27 de octubrede 1629. La
condición sobrelas Diputaciones,ya citadaen el anteriorapartado,apa-

«~ Premática en que Su Ma gestad reduze toda la moneda de vellón que en estos Rey-
nos huviere a la mitad de los precios que aora corre que es el estado antiguo que tenía
antes que se doblasse. A.H.N., Consejos(Salade Alcaldes),Libro 1.213, fol. 410.
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rece con el número «6» y la cédula real correspondiente lleva fecha de 9
de febrero de l629~~.

4. 1638 a 1643lOO La ineficacia de un consumorealizadoa costa

de los maltrechosbolsillos del contribuyentecastellano

A las oncede la mañanadel día29 de noviembrede 1638, se publicó

y pregonóen Madrid, la «Premáticasobre el consumode la monedade
vellón y mediosquepara ello se dan»’01. Un nuevo intentode la admi-
nistraciónde poner fin a los desequilibrioseconómicosgeneradosporla
abundancia de la moneda fraccionaria, tras el fracaso de las medidas
puestasen marchaen marzode 1627 y en agostode 1628. Disposiciones
que se recuerdan ahora en la primera parte de la pragmática.

Lo quenosinteresaresaltarahoraesqueparacolaboraral consumo,
las Cortesque en esasfechasse estabancelebrando,acuerdanel prorra-
teoentreel vecindariode los puebloscastellanos,de 650.000ducadosal
año, durante seis102.

Peroel contenidode la cédulano pasóde serun buendeseo.La ine-
ficacia de los mecanismos puestos en marcha para el consumo del vellón,
fue un hecho y su ejecución fue suspendida en enero de 1641 103 De lo re-
caudado casi nada se fundió y, como era de prever, su destino fue la fi-
nanciación de las campañas que la Corona llevaba a cabo para sofocar las
dos rebelionespeninsulares:la de Portugal y la de Cataluña.Conflictos
quemotivaránla aprobación,el 11 de febrerode 1641,de un nuevorese-
llo de vellón, quecontótambiéncon el beneplácitode los procuradores.

«‘ Tomo XLVIII, pp. 14 y ss. y 73-77.
~ Reuniónqueseinicia el 25 dejuniode 1638 y queconcluyecli dejulio de 1643.

TomosLV y LVI.
101 Impreso.A.H.N., Consejos<SaladeAlcaldes),Libro 1.223(1638).Fol. fly 11-16.
02 TomoLVI, pp. 29-37.

103 «Por escriptura de 19 de henero de 1639, acordó el Reyno servir a su Magestad

con 650.000 ducados en cada uno de 6 años y que fuese por repartimiento y sirviese para
consumode la moneday en 23 de noviembrede 1640 acordóquelo consignadoparael
dichoefectofueseparasocorreren partelasprovisionesde los añosde 641 y 642...». Do-
cumentorecogidopor Danvila Collado,F., «Nuevosdatosparaescribirla historia de las
Cortesde Castillaen el reinadode Felipe IV. Cortesde Madrid de 1638 a1643», enBo-
letín de la RealAcademiade la Historia, vol. XVI (1890), p. 81.
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5. 1655 a 165810t ¿Problemasde concienciao falta de confianza
en la palabra real?

El 1’7 de septiembrede 1657, seleeen la asambleaun decretode Fe-
lipe IV en el que comunica su detenninación de ajustar el valor de las mo-
nedasmedianteel consumoprogresivode la de vellón. Eso sí, paracon-
seguirlo,es necesarioaplicaralgunosefectosqueimportenun millón de
ducadosal año,los cualesse cobraríandurantecuatro:

«Sin que a ningdn particular se le quite nada, pudiéndose sacar tam-

bién deestemismocaudal lo necesario para la lavar de la nueva moneda
deplata usual,que seha desubrogaren lugar delvellónpara los usosme-
nores.»íOS

A principio de octubre, se estudian los medios que se aplicaron para
los anteriores intentos de consumo del vellón que tuvieron lugar en 1627
y 1638.Comprobamos,pues,quea pesarde los fracasosobtenidosconla
aplicaciónde estetipo de medidasy apesarde las reticenciasque levan-
ta en algunos sectores, entre la mayoría de los asistentes a esta reunión y
entre los miembros del gobierno sigue firme Ja idea de que una medida de
esteestilo seríalo único quearreglaríala situaciónmonetariadel reino.

Pero a finales de noviembre, es el propio Felipe IV quien en un nue-
yo y extensodecreto,pide a los procuradoresqueden suconsentimiento
a una nueva alcabala del 2% en las transacciones hechas por vía de con-
trato y en los casos en los que no se paga la antigua.

La última noticia que al respectorecogenestasActas, son los pro-
blemas de conciencia que plantea a algunos procuradores el conformar-
secon dicho medio. Pero,creemos,el problemamás bienradicabaen la
falta de confianzaen la palabrareal despuésde la frustanteexperiencia
de 1638.

No obstante,los debatesvuelvena quedarinterrumpidoscuandoel 28
de junio, Felipe IV pide se le sirva con otros tres millones de ducados Pa-

<‘~ Tomos LIX (1) (2) y LX (1) (2) y (3).
‘~> Éstaes la gran dificultad parasu ejecución,la búsquedade los mediosqueasegu-

ren las indemnizaciones.
Esta cita es muy interesanteporqueencontramosel antecedentemáscercanode la

medidatomadaen 1660queponía denuevoencirculaciónmonedade vellón con ligade
plata.
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ra emplearlos en los ejércitos que defienden Extremadura, el Rosellón,
Flandes y Lombardía106.

En consecuencia, que este nuevo plan de consumo107 tampoco crista-
lizaré en nadapuesla realidadde las urgenciasbélicasinmediatashará
que,de nuevo,se abandonenlosplanesde reformamonetaria.No se pue-
de llevar unalíneade trabajocontinuaporquela guerrainterrumpelabue-
na disposicióny losbuenosdeseosde los quequierenponercotoa los es-
tragosproducidospor la monedade vellón.

A. modo deconclusiónacercadeestasegundaparte,comenzamosdes-
tacandola dobleevolución queexperimentala peticiónde suspensiónde
las labores.Porun lado, en cuantoa su categoría,puesnacesiendo una
súplicaimpuestaen los dosprimerosserviciosde millones del reinadode
Felipe III (1598, 1602), para, posteriormente,pasar a ser una condición
del servicioordinarioy extraordinario(1607)y finalmente,constituiruna
de las condicionesmás importantesimpuestasa los serviciosde millones
queseapruebenapartir de 1607.Porotro, en cuantoal tiempode vigen-
cia de dichasuspensión.Si en un principio, se prohibió labrar vellón du-
ranteseisaños,el lapsoirá aumentandohastallegar a los veinteestipula-
dosen el citado 1607.

Ambas circunstanciasdemuestrancómo entre los representantesciu-
dadanosseproduceunaprogresivatoma de concienciade la importancia
del asuntodel vellón. Ahora bien, y a pesarde que las escriturasde Mi-
llonesformalizan los pactosentrelaCoronay el Reino,muy prontoel rey
quiereya quebrantarla condiciónsobrelas laborese inmediatamenteem-
piezan a producirselas quejaspor el incumplimiento de estacondición.
Como respuestasa dichasquejaslos procuradoressólo van a obtenerdel
gobiernoevasivas’08.

Se puededecir, en generalque,por las dospartesparecequeexiste
poco respetohacia las condicionesacordadas,aunqueen estecasoquien
salióperdiendocon susconcesionesfue el reino.

‘(>~ Tomo LX, pp. 867-886y endiversaspáginashastala 1213.
(>~ Aludido depasadapor DomínguezOrtiz en su Política y Haciendade FelipeIV,

no escitadopor Hamilton en su Guerraypreciosen España, 1651-1800, Alianza Edito-
rial, Madrid, 1988.

08 El cual, porotro lado,consideralasacuñacionesde monedaunaamenazaque, de
cuando en cuando,puedeblandercontralasCortesparaconseguirde ellas serviciosmás
cuantiosos.
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De todasformas,partiendode estemarcode referenciaahoramegus-
tanacentrarmeen dos de los asuntosque,en nuestraopinión,marcaránla
historiade las Cortesen materiamonetariaduranteel siglo XVII.

En primer lugar,y de maneradestacada,la defensaconstantede la la-
bor de unamonedaligadaquesustituyeraa lade puro cobre.Si la postu-
ra de los procuradoresrespectoa las acuñacionesde vellón, de un modo
individual, no fue monolítica—a pesarde quepredominóla oposicióna
las labores—,conrespectoaestacuestión,y desdeun puntode vista ge-
neral, sí lo fue, hastatal punto que los representantesde las distintas
asambleas,no pararánhastaver conseguidosupropósito.

Desdemuy temprano,da la impresiónde que la eliminaciónde la li-
gade platade las,monedasde vellón—producidaen 1602—,fue un acon-
tecimientoqueno se asimiló fácilmente.De ahíquelareanudaciónde las
acuñacionesde monedasligadas fueraalgoqueobsesionaradesdeel pri-
mermomento.Se teníamuy viva la ideade quecuandoexistía la liga, no
habíatantasdificultadeseconómicas.Pero,en realidad,la monedaligada
erapropiade un tiempoen el quela situaciónpolítica eramuy distintaa
la quesevivía iniciado el siglo XVII y en la que los gastosbélicos pu-
dieronsufragarseconmenoresdificultades.Se tiene, pues,unaideaidíli-
cadel pasadoquesequiererecuperarmedianteestamoneda.Y lo impor-
tanteesresaltarcómoa pesarde seruna imagenmítica, influye en el día
adía del debate,en las resolucionesqueseadoptan’09.

Y si en el primer cuarto del siglo XVII, sehará oídos sordosa esta
proposición,elhechode quelos responsablesde lahaciendade FelipeIV
la hagansuyaen 1632 no es másqueunamaniobraya que, conscientes
de la escasaacogidaqueha tenidoa lo largo de los añosanterioreslas
acuñacionesde vellón, de los dañosqueha creadoy de cómo no hanpo-
dido solucionarlostras la baja del año1628,piensan,correctamente,que
si ahoraproponenlabrar monedafraccionarialigada, adaptándoseal de-
seode las oligarquias,vana obtenerelplacet de los procuradores,máxi-
me contando,comoéstoscuentanentonces,con el voto decisivo.

Desconozcoquécriteriosprevalecieronfinalmenteparaquetales acu-
ñacionesno se llevasena cabo, aunqueel casoes quedesde1632hasta

>09 En general,resultaparadójicaestaobsesiónpor la buenamonedanacidade la re-
forma delos ReyesCatólicos.Sus medidasdesdeun puntode vista prácticofueronnefas-
tasporqueesabuenamonedatendíaa huir delreino y Carlos1 no tuvo más remedioque
devaluarla de oroy la fraccionaria.
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1658,como consecuenciade las prorrogacionescasi automáticasque se
producendelos servicios,lógicamente,se mantieneninalterableslas con-
dicionesy entre ellas, la queabogabapor la fabricaciónde estetipo de
moneda.Perohay que teneren cuentatambiénque si estacondicion no
secambiaes porqueno sequierecambiar,lo cual significa que los pro-
curadoresmantendránunaposturafirme en estetema.

Finalmente,trasfuertesprotestasde los representantesciudadanosan-
te las acuñacionesde puro cobrequesehabíanpuestoen marchaen 1660
paralarecuperaciónde Portugal,pocodespuésconseguiránlo pedidodu-
rantetanto tiempo y la Coronafabricarála monedaligada quetantoan-
siaban,conocidacomo «demolinos».Y, aunquees verdadquelos procu-
radoreseranpartidariosde ligar mayorcantidadde plataen las piezas,lo
queteníaquesucedersucedió,la situaciónmonetariade Castilla, lejosde
arreglarseempeoró,produciéndosesituacionesde caoscomonuncaseha-
bíanconocido,dadala industriaquedemostraronlos castellanosen falsi-
ficar las piezas110.

El segundoasuntoquemerecenuestrocomentarioes el relativo alos
planesde consumodel vellón. Cuestiónsometidaadistintosaltibajos,en
su tratamientono se seguiráunalíneadefinida. Si hastael primer cuarto
del sigloXVII, asistimosa momentosen los quela colaboraciónentrelos
distintos estamentoscomprometidosen estatareaes clara(1607, 1625),
la situacióndegeneraráen un claro clima de enfrentamientocuandoen
marzode 1627, la Corona,unilateralmente,funde las Diputaciones.Con
estadecisiónestabaquebrantandoclaramentelacondición49 del servicio
de los 17 millonesy medioaprobadaen 1607 y queestipulabaquelospla-
nesde consumosecomunicaríanal reinoantesde ejecutarlos.

La durezade la reacciónsuscitadaen las ciudadesfue tal quela Co-
rona se asustóverdaderamentey hubode tomar nota,adoptandoa partir
de entoncesy de nuevo,unaactitud másreceptivahacia las sugerencias
del reino.Esto sedemuestraenque los planesde consumoquese diseñen
posteriormente(1638, 1657) contaránconel visto buenode las asamble-
ascorrespondientesa las quepreviamentese les pedirásuopinión. En es-
ta cuestiónahorasí se tendráen cuentalo aprobadoen las condiciones.

En general,podemoshablardeuna tensióndecreciente,de unapugna
y de un combatesucedidosen ciertos periodosy fomentadospor ambas

Archivo del Congresode los Diputados,Sec.Cortesde Castilla, Leg. 64 y 65.
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partesque,en última instancia,acabanconvirtiéndoseen consultay en-
tente.

Pero lo verdaderamentedestacablede este tema es,una vez más,el
fracasoquecosechanlos diversosplanes.Da igual queel consumodel ve-
llón decretadocuenteo no conel beneplácitodel reinoque,de todasfor-
mas, va a sermuy pocoefectivo. En las ocasionesen las que se plantea,
ni la Coronani el reino conseguiránconvencera la genteparaque lleve
su cobrea consumir,es decir, queno lograntransmitirle la confianzane-
cesariaparael cumplimientode la orden.

En último término,cadaplande consumoacabasiendounapugnaen-
tre poderese interesesde las instanciaspolíticasquepoco o nadatenían
quever conlos interesesde los súbditos.La clavees,pues,el intentodel
reino de no perderparcelasde poder y conseguirque se le consulteeste
tipo de decisionesgraves,independientementede que la medidaseafac-
tibie o no o de quetengavisosde viabilidad.
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